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  La canción era muy conocida en todo Texas. La letra, aunque poco edificante, tenía la virtud de enrojecer a un viejo cazador de búfalos. «Vuelve mañana, Johnny» era la melodía más solicitada en los «saloons» de Abilene y Dallas. También era la preferida para los vaqueros de la zona del río Pecos. Las burlas y engaños de la coqueta Kitty hacia su novio Johnny eran en síntesis el tema de la popular Aseguran que su autor fue un buscador de oro que comenzó a delirar berreando el nombre de su amada Kitty. Un día de ardiente sol, su caluriento cerebro compuso la canción. El buscador de oro volvió a la civilización yendo al encuentro de su prometida Kitty. Esta le rechazó por haber servido de inspiración a tan atrevida canción; aunque la verdadera causa fue el ver a su novio sin una mala pepita de oro en los bolsillos. El pobre hombre, en venganza, se dedicó a cantar el «Vuelve mañana, Johnny» por todos los rincones de Texas.


  Una canción muy popular.


  Divertida.


  Cantada incluso por un individuo como Danny Cooper. La alegre melodía no estaba de acorde con aquel hombre. Con su aspecto patibulario y negra vestimenta.


  Danny Cooper cabalgaba inclinado en la silla de montar, con el sombrero sobre la frente semiocultando sus facciones.


  Vestía camisa negra con botones de nácar, chaquetilla de piel y pantalones también negros embutidos en unas altas botas texanas. El sombrero de ala ancha estaba adornado por una


  cinta de hilo plateado. Del cinturón-canana pendía un «Colt» del «45» con cachas de marfil. La funda, colocada muy baja, se ceñía a la pierna derecha. El caballo era un magnífico ejemplar pinto. Su anterior propietario había sido un jefe apache que cometió la estupidez de atacar a Danny Cooper allá por tierras de Arizona.                .


  El jinete canturreaba con pastosa voz el «Vuelve mañana, Johnny». Se despojó del sombrero para pasarse el dorso de la mano por la sudorosa frente. Sus facciones quedaron bañadas por los incipientes rayos del sol. El pelo rubio, abundante y algo rizado, le caía sobre la frente. Ojos azules de sempiterno brillo burlón, nariz perfilada, labios delgados y barbilla firme. Un tipo que las mujeres consideraban atractivo. Su edad oscilaba en los treinta años.


  Hacía tan solo dos horas que las luces del alba habían hecho su aparición. En aquel tiempo había recorrido un buen trecho de Llano Estacado. Un árido terreno de peladas llanuras quemadas por el sol y azotadas casi de continuo por el viento.


  Cabalgaba en dirección a Abilene.


  Danny Cooper detuvo su montura para liar un cigarrillo. Protegió la llama del fósforo con el sombrero. Acto seguido presionó con suavidad los ijares del animal levantando la mirada al cielo. Pronto el sol se haría asfixiante e insoportable.


  El caballo inició el descenso de un pequeño promontorio. Los cascos del animal levantaban un polvo rojizo y molesto.


  Danny Cooper ahogó súbitamente una exclamación de asombro. Detuvo en brusco ademán su montura mientras su diestra se apoderaba del «Winchester» enfundado junto a la


  repujada silla de montar.


  A pocas yardas, al cobijo de unas rocas, vio a la muchacha. No estaba sola. Frente a ella se deslizaba lenta y amenazadora una serpiente de cascabel. La joven, sin duda dominada por el miedo, permanecía con los ojos fijos en el reptil. Sin mover los labios en demanda de auxilio.


  Danny Cooper amartilló el rifle. Su dedo índice se curvó con suavidad sobre el gatillo, El disparo fue certero.


  La serpiente de cascabel fue desplazada por el violento impacto que destrozó su cabeza.


  i


  Cooper llegó junto a las rocas desmontando de un ágil salto. Sus labios dibujaron una cordial sonrisa. Ahora, incomprensiblemente, fue cuando la muchacha comenzó a gritar. Un desgarrador alarido de terror, angustia y desesperación.


  Danny Cooper no dejó de sonreír.


  Succionó el cigarro. Eso antes,  nena.  Ahora ya no es necesario.  Pasó el peligro.


  La muchacha pareció no oírle. Continuó gritando histéricamente con las manos crispadas a la altura del pecho.


  Danny Cooper chasqueó la lengua. Su bota derecha impulsó de violento puntapié a la destrozada serpiente. Su siniestro cascabeleo aún se dejó oír.


  Cooper volvió a dirigir la mirada hacia la muchacha. Por primera vez se percató del lamentable aspecto de la joven. Su negro pelo le caía desordenadamente sobre los hombros. Sus ojos seguían reflejando un indescriptible terror. Los carnosos labios se veían agrietados y temblorosos. Su ovalado rostro era de una belleza perfecta. Las ramas de los mezquites habían hecho jirones la blanca blusa de seda. El hombro izquierdo quedaba desnudo permitiendo admirar el inicio de los túrgidos senos. Un cinturón bordado con abalorios sostenía la falda de ante. Calzaba unos elegantes zapatos poco aptos para el terreno. Las suelas ya estaban destrozadas y los tobillos de la muchacha aparecían hinchados.


  Danny Cooper fue hacia su caballo para coger la cantimplora.


  La joven aprovechó aquella circunstancia para incorporarse y emprender una desesperada carrera. Sus piernas se negaron a sostenerla y cayó de bruces sollozando de forma entrecortada.


   


   


   


  Cooper no se había inmutado al ver huir a la mujer. Sabía que no podía ir muy lejos. Se aproximó a ella ofreciéndole la cantimplora. Las manos femeninas temblaron al apoderarse del recipiente. Sus ojos seguían reflejando temor. Bebió larga y  ávidamente.   Aquello  pareció  calmarle,   no  obstante   al devolver la cantimplora a Cooper continuaba temblando.


  ¿Me tienes miedo?


  Eres... eres uno de ellos... quieres matarme... ¿ Ellos... ? ¿ Quiénes son ellos ? Quieren matarme... quieren matarme... Los labios de Cooper dibujaron una tranquilizadora sonrisa.


  Yo no soy uno de ellos. Cabalgo solo, ¿sabes? No me gusta la compañía. No tengas miedo de mí. Entre mis numerosos vicios no entra el aprovecharme de mujeres indefensas. Aunque sean tan bonitas como tú.


  Danny Cooper arrugó instintivamente la nariz. Empezaba a fastidiarle aquella cantinela. Se despojó del pañuelo de seda que anudaba su cuello humedeciéndolo con el agua de la cantimplora. Lo aproximó al rostro de la muchacha. Esta retrocedió atemorizada.


  —Sólo quiero limpiarte el rostro, nena. No te preocupes si malgasto el agua. Estamos cerca de Landon Creek.


  La joven permaneció inmóvil.


  Se miraron a los ojos.


  Cuando el pañuelo recorrió con suavidad los labios femeninos, la mano de Cooper no pudo evitar un imperceptible temblor. Aquella mujer era endiabladamente hermosa.


  Yo soy Danny Cooper. Puedes llamarme Danny. ¿Cuál es tu nombre?


  La muchacha no contestó.


  Cooper se anudó de nuevo el pañuelo al cuello.


  ¿No quieres responder? Eres muy desagradecida, nena. Creo que te he salvado la vida. Aquella serpiente tenía muy malas intenciones. Quería morderte, cosa que no me extraña. Eres muy bonita. Yo también estaría dispuesto a...


   


  La joven volvió a llorar ocultando el rostro entre sus manos. Danny Cooper prefirió una maldición.


  ¿Qué diablos te ocurre? ¡No pienso hacerte daño! ¿Me oyes? ¡Deja de llorar, maldita sea! No soporto ver llorar a una mujer.


  Yo... no sé... no sé quien soy... no recuerdo nada. Cooper quedó con la boca abierta.


  * * *


  Las rocas proyectaban una confortable sombra paliando los ya sofocantes rayos del sol.


  Danny Cooper terminó de liar un nuevo cigarrillo. Contempló fijamente a la muchacha. Pareció ya más calmada. ¿Ni tan siquiera tu nombre?


  No... no recuerdo nada... Mi último recuerdo es que saltaba de un carruaje en marcha y que varios hombres disparaban sobre mí.  Esos mismos hombres que me han seguido durante la noche.


  ¿Hacia dónde ibas con el carruaje?


  No lo sé... Mi mente está en blanco. Sólo recuerdo los horrores sufridos en esta noche. Varios hombres me seguían con el propósito de matarme. Durante toda la noche he estado corriendo presa del pánico, sin saber a dónde ir, atemorizada por el aullido de los coyotes... Ha sido horrible...


  ¿Por qué querían matarte?


  No lo sé...


  Danny Cooper arqueó las cejas.  Dejó  que el cigarrillo humeara entre sus labios durante unos segundos.


  La muchacha permanecía con el rostro oculto entre sus manos. Gruesas y silenciosas lágrimas surcaban sus mejillas.


  ¿No pueden ser imaginaciones tuyas? Me refiero a esos hombres que te siguen. Tal vez sufriste un accidente al ir en el carruaje. Se hizo de noche y vagaste sin rumbo. Las sombras y los animales nocturnos te hicieron ver enemigos por todas partes.


  No. Estoy segura. Quieren matarme. Poco antes de tu llegada vi a dos de esos hombres. Me escondí entre las rocas y conseguí despistarles. Creo que me quedé algo dormida. Estoy muy cansada y mis piernas apenas pueden sostenerme. Al despertar vi frente a mí esa serpiente de cascabel. No podía gritar. Era preferible no hacerlo.


  ¿Por qué? Los bellos ojos de la muchacha se posaron en Cooper.


  ¿No lo comprendes? Ellos podían volver a oír mis gritos. Preferí ser víctima de la serpiente. Danny Cooper esbozó una sonrisa.


  Creo que has estado mucho tiempo con la cabeza al sol. A mí también me ocurre a menudo. Yo siempre veo a una rubia haciéndome señas desde un cactus. El sol de Texas es malo.


  No me crees, ¿verdad?


  No has gritado en un principio por miedo a que esos hombres que te siguen acudieran, ¿cierto?


  La muchacha inclinó la cabeza ocultando lágrimas que se deslizaban por su rostro.


  —Sí.


  ¿Dónde están? Yo he disparado contra la serpiente y luego tus gritos se oían a un par de millas —Cooper sonrió de nuevo—. ¿Te das cuenta, pequeña? Son imaginaciones tuyas.


  Nadie quiere matarte. Esos hombres no existen.


  Se equivoca, amigo —dijo una voz—. Estamos aquí.


  La sonrisa se borró de improviso de los labios de Cooper.


  Giró lentamente.


  Con las manos apartadas del cinturón-canana.


  Dos hombres estaban frente a él.


  Uno de ellos le encañonaba con un rifle.


   


  EL individuo que empuñaba el rifle sonrió mostrando unos nicotizados dientes. Sus ojos recorrieron lujuriosos el cuerpo de la muchacha.


  Hola, maldita. ¿Creías poder escapar? Nadie se burla de nosotros.


  Acaba con ella, Barry —ordenó el segundo individuo—. Ya hemos perdido mucho tiempo.


  Seguro Carroll. Mucho tiempo. Toda una noche tras ella. Liquidarla ahora sería demasiado sencillo. Nuestro momento ha llegado. Ahora nos corresponde divertirnos a nosotros. Me has vuelto loco desde el primer momento, nena. Vamos a pasar un buen rato.


  Olvida eso.


  El  llamado  Barry  se  mostró  desilusionado.   Contempló inquisitivamente a su compañero.


  ¿Por qué, Carroll?


  Vamos a liquidarla. Eso es todo.


  Pero primero podemos...


  No quiero darle otra oportunidad de escapar. Dispara de una vez.


   


  Danny Cooper se adelantó unos pasos protegiendo con su cuerpo a la muchacha. Sonrió alzando un poco los brazos.


  —Un momento, amigos. Eso que piensan hacer no está nada bien. Reconozco que más de una mujer merece un balazo, pero hay que saber perdonar. ¿Por qué no se largan? Ella es ahora mi protegida.


  ¿De veras? Tú también vas a morir, entrometido. Adelante, Barry.


  Barry curvó el dedo sobre el gatillo. El negro cañón del rifle apuntó a la cabeza de Cooper.


  Os aconsejo llevar mi cadáver a Boddey City.


  Aquellas  palabras  de  Cooper  sorprendieron  a  los   dos individuos.


  ¿Qué quieres decir entrometido?


   


  ¿Por qué? —inquirió Carroll perplejo 


  Ofrecen dos mil dólares por mi cabeza en Boddey City. Soy un tipo generoso y quiero que os beneficie mi muerte.


  ¿Dos mil dólares? ¿Quién eres tú?


  Mi nombre es Danny Cooper.


  Danny Cooper... —¡Maldita sea! ¡No le hagas caso, Barry! ¡Danny Cooper murió en Dallas! ¡Dispara de una vez!


  Ya era demasiado tarde.


  Cooper había aprovechado aquella leve vacilación para llevar su diestra a la marfileña culata. No llegó a desenfundar el «Colt» en el primer disparo.


  Barry soltó el rifle. La violencia del proyectil le impulsó sobre una de las rocas para luego desplomarse de bruces. En la piedra quedó una mancha roja.


  Carroll desenfundó con rapidez, pero un nuevo disparo interrumpió sus movimientos.


  Danny Cooper no volvió a disparar a través de la funda. Ahora empuñaba con mano firme el revólver.


  La bala se introdujo en la boca de Carroll.


  Una muerte muy fea.


  Pero rápida.


   


  Carroll no sintió ningún dolor.


  El rostro de Cooper no se había alterado en lo más mínimo. Reflejando una total indiferencia. Enfundó el «Colt» inclinándose sobre los dos caídos. Les registró los bolsillos.


  —Es extraño... hubiera jurado que se trataba de unos asesinos a sueldo.


  La muchacha no hizo ningún comentario. Su pálido rostro delataba que aún no se había repuesto de lo ocurrido. Con atemorizados ojos contemplaba los dos cadáveres. Transcurridos unos segundos entreabrió sus trémulos labios.


  —Has vuelto a salvarme la vida.


  —No tiene importancia, Stella.


  La joven parpadeó perpleja.


  —¿Cómo me has llamado?


  —Stella...


  —¿Es... ese mi nombre?


  Cooper sonrió.


  —¡Oh, no...! Bueno, supongo que no. No recuerdas tu nombre y se me ha ocurrido llamarte Stella. ¿No te gusta?


  —Sí..., aunque preferiría conocer mi verdadero nombre. —Por el momento te llamarás Stella, ¿de acuerdo? —Sí, Danny.


  —Stella... Así se llamaba mi primer amor. Una niña rubia de mal cuidadas trenzas, rostro pecoso y desdentada. Todo un encanto. Yo tenía doce años cuando le declaré mi amor. Para mostrarme simpático le metí un sapo por el escote. Ella no supo apreciar el delicado gesto. Desde aquel día no volvió a dirigirme la palabra.


  La muchacha sonrió levemente.


  Danny Cooper le lanzó una penetrante mirada. Quizá demasiado intensa. Sobre todo al desnudo hombro femenino.


  —Deberías reír más a menudo, Stella. Tienes una sonrisa maravillosa.


  La joven inclinó la cabeza algo turbada. Con torpes movimientos intentó en vano componer la blusa de seda.


  Cooper optó por desviar los ojos  de aquel provocativo cuerpo. No quería molestarla con su mirada. Era lo mejor.


  Voy en busca de los caballos de estos fulanos. No deben estar lejos. Se aproximaron á pie para sorprendernos.


  Iré contigo, Danny. No quiero quedarme sola.


  De acuerdo,  Stella.  Monta en mi caballo.  Con esos zapatos no puedes dar un paso más.


  Las manos de Cooper atenazaron la cintura femenina ayudando a la muchacha a montar el caballo. Empleó en ello más tiempo del necesario.


  Danriy Cooper profirió una maldición por lo bajo. Aquello iba a terminar mal. Notaba que su voluntad iba cediendo a pasos agigantados. Condujo el caballo por las bridas.


  No le resultó difícil seguir las huellas dejadas por los dos hombres hasta encontrar su caballos. Montó a uno de ellos.


  Iremos a Landon Creek. Allí podrás cambiarte de ropas y descansar. Lo necesitas.


  Gracias por todo, Danny.


  Olvídalo. Tenía razón aquel individuo. Soy un entrometido.


  ¿Por qué estás seguro de que no eran unos asesinos a sueldo?


  Nadie les había pagado. En sus bolsillos no encontré más de cincuenta dólares.


  Eso nada quiere decir. Tal vez, ya cumplido su trabajo...


  No, Stella. No es ése el método —interrumpió Cooper Si eran hombres de confianza hubieran cobrado en el acto.


  ¿Y si no lo eran?                                          


  Un hombre puede contratar a unos asesinos a sueldo. A tipos que le son desconocidos y que no le inspiran confianza como para pagarles por anticipado. En este caso los dólares ofrecidos se parten por la mitad. Una vez realizado el trabajo, los asesinos vuelven a recoger la mitad que les falta. El procedimiento tiene todas las garantías. Para las dos partes.


  Los dos hombres que te atacaron parecían cumplir órdenes de alguien, sin embargo aún no habían cobrado sus honorarios. Puede que ellos sí tuvieran confianza en su jefe.


  —Estás muy al corriente...   


  Cooper sonrió, burlón.


  Leyó los pensamientos de la muchacha.


  —Cierto.


  —¿Eres también un... asesino a sueldo? ¿Por qué ofrecen dos mil dólares por tu cabeza? -


  —Es una historia muy larga, Stella. No importa ahora. Estoy preocupado por ti. ¿Qué piensas hacer? ¿No recuerdas nada que nos sirva de pista?


  —No... nada.


  —¿Ni a tus padres? ¿Tampoco recuerdas a tu prometido? —¿Mi prometido? Cooper rió en alegre carcajada.


  —¡Seguro! Una chica tan guapa debe estar prometida. O tal vez ya estés casada.


  —No.


  Danny Cooper arqueó las cejas sorprendido por la rotunda negativa.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Pues... no sé explicarlo... Algo en mi interior me dice que no estoy casada.


  La mirada de Cooper se posó una vez en la muchacha. Con fuerza. Puede incluso que con insolencia al recorrer la destrozada blusa de seda. En sus ojos no pudo evitar un lascivo brillo. La joven, al percatarse de ello, inclinó la cabeza. No por vergüenza, sino por temor.


  Danny Cooper, a pesar de haberle salvado por dos veces la vida, no era hombre que inspirara confianza.


  Aquel brillo en sus azules ojos era muy significativo.


  Cooper se despojó del sombrero. Profirió una maldición por lo bajo. Aquel sol le estaba haciendo daño. Calentaba demasiado sus pensamientos.


   


  Yo también opino que no estás casada, nena. Pareces muy joven. Unos veinte o veintidós años.


  Stella, nombre que la muchacha adoptó de buen grado, esbozó una tenue sonrisa.


  Es triste no recordar nada, no saber quién eres ni...


  Hay hombres que darían el brazo derecho por estar en tu situación, Stella.


  ¿Qué quieres decir?


  Olvidar todo el pasado y vivir tan solo el presente. Ah, cielos... ¡Eso debe ser maravilloso! Stella no hizo ningún comentario.


  Cabalgaban en silencio hasta divisar las primeras casas de Landon Creek.


  —Bien... Nuestro viaje juntos acaba aquí. En poco más voy a poder ayudarte, pequeña.


  Ya has hecho demasiado por mí, Danny.


  ¿Qué piensas hacer? Stella tembló como un pajarillo caído del nido. Con gran esfuerzo dominó las lágrimas que pugnaban por brotar de sus ojos. Su voz se quebró.


  No lo sé... Dios mío... no lo sé...


  Danny Cooper, en esta ocasión, no  quiso enfrentar su mirada con la de Stella.


  No quería dejarse llevar por sentimentalismos.


  Los hombres como Danny Cooper se vanagloriaban de no tener sentimientos.


  * * *


  Burt Swanson, médico de Landon Creek, era un hombre que disfrutaba de la confianza de todo el pueblo. Su principal virtud era la de aborrecer el whisky. Jamás se le había visto con una botella de whisky en la mano. No obstante su pulso siempre estaba tembloroso y vacilante. Era un buen médico. De abandonar su único defecto sería un médico perfecto. Pero Burt Swanson ya era demasiado viejo para rectificar. Por eso seguía emborrachándose con tequila todos los días del año. Danny Cooper le esperaba apoyado en una de las columnas del porche del hotel. Entre sus labios humeaba un cigarrillo que arrojó al ver salir,a Burt Swanson.


  ¿Y bien, «Doc»? Burt Swanson salió del hotel acariciando su negro maletín. Era un ademán instintivo. En aquel maletín guardaba su provisión de tequila.


  Un caso curioso, hijo. Pobre muchacha...


  ¿Qué le ocurre?


  Amnesia.


  ¿Pérdida de memoria?


  Correcto, hijo. Eres un tipo inteligente.


  ¡Maldita sea, «Doc»! ¡Eso ya lo sabía! No me dice nada nuevo. Sé que la chica ha perdido la memoria. Lo que me interesa saber es si puede recobrarla.


  Burt Swanson abrió el maletín para atizarse un trago de tequila. Chasqueó la lengua un par de veces.


  Es posible. Ha sufrido un golpe en la cabeza. Puede que eso, o tal vez una fuerte impresión emocional, le ocasionara la pérdida de memoria. Sufre amnesia retrógrada. No recuerda nada de lo ocurrido antes del accidente. La amnesia puede ser temporal... o quedarse así para el resto de sus días.


  Cooper entrecerró los ojos.


  ¿Eso es todo lo que puede decir y hacer? ¿Y qué diablos quieres? ¿Que le atice otro golpe en la cabeza?


  Danny Cooper quedó unos segundos en silencio. En actitud pensativa.


  El doctor sonrió leyendo sus pensamientos. No lo intentes, muchacho. No es un método seguro. Creo que la amnesia de la chica es temporal. Debida a una fuerte emoción. Yo nada puedo hacer. Tal vez recupere la memoria de súbito y los recuerdos acudan a su mente poco a poco. Es cuestión de paciencia. Ahora está descansando. Le he dado un calmante y dormirá muchas horas. Lo necesita. Está agotada.


   


  Bien...


  No me debes nada, hijo.


  Tampoco ha hecho nada, «Doc». Le agradecería no comente lo que le ocurre a la muchacha.


  Tranquilo. Quedará archivado en mi cabeza como secreto profesional. Ya nos veremos por el «saloon» —recalcó significativamente Burt Swanson antes de abandonar el porche.


  Danny Cooper se apoyó en una de las columnas. De su chaquetilla de piel extrajo la bolsa de tabaco y comenzó a liar un cigarrillo. Encendió un fósforo. Al levantar la mirada vio aproximarse al hombre de la estrella. Sonrió complacido.


  Hola, Michael. Michael Ekland, she.iff de Landon Creek, también sonrió tendiendo su mano derecha. El ademán fue correspondido por Cooper.


  ¡Infiernos, Danny! ¡Qué magnífico espectáculo nos has ofrecido! ¿Dónde está?


  ¿Quién? La chica, diablos! Te he visto entrar


   


  No ha sido fácil conquistarla, ¿eh?


  ¿Lo dices por la blusa? Eres un mal pensado, Michael. La historia es otra. Muy triste por cierto. ¿Puedo contar con tu discreción?


  ¡Seguro! Ya me conoces, Danny.


  Sí. Eres el único sheriff en todo Texas que me resulta simpático. Nos conocemos desde hace mucho tiempo y sé que puedo confiar en ti. Cabalgaba hacia Abilene cuando vi a la muchacha entre unas rocas. Estaba...


   Danny Cooper narró lo ocurrido con detalle. Sin ocultar nada.


  Michael Ekland escuchaba con atención. Al concluir Cooper, el sheriff se rascó la cabeza.


  Diablos... ¿Qué piensas hacer con ella?


  ¿Yo? Eso es asunto tuyo, Michael. Ocurrió dentro de tu jurisdicción.


   


  Insinúas que...? ¡No, Danny! No puedo ayudar a esa mujer. ¿Cómo hacerlo? Ignoro su nombre, de dónde viene y... —¿Sigue Logan como tu ayudante? Sí.


  —Bien. Iremos los tres a inspeccionar la zona donde atacaron a Stella. Creo que encontraremos alguna pista. Ella iba en un carruaje y es de suponer que no viajaba sola.


  También es de suponer que su acompañante esté muerto. Fue el primero en caer. Sólo así se comprende que esos tipos se dedicaran a perseguir a la muchacha durante toda la noche. Creo que vamos a perder el tiempo.


  No, Michael. Si encontramos el carruaje, y el cadáver del supuesto acompañante, habremos dado un gran paso. Puede que nos lleve a descubrir la identidad de Stella.


  Los muertos no hablan, Danny. Cooper, por toda respuesta, esbozó una enigmática sonrisa.


   


   


  Los tres jinetes regresaron a Landon Creek acompañados de las primeras sombras de la noche.


  Logan, el ayudante del sheriff, se hizo cargo de los sudorosos caballos.


  Cooper y Ekland se encaminaron hacia el único «saloon» existente en el pueblo. Los dos hombres penetraron en el local. La atmósfera estaba cargada por el humo del tabaco y un fuerte hedor a bestia humana.


  Ni el sheriff ni Cooper se percataron de ello.


  Estaban acostumbrados.


  A Michael Ekland, como máxima autoridad de Landon Creek, le fue servida de inmediato una botella de whisky. Fueron hacia una mesa.


  El representante de la Ley se dejó caer en la silla lanzando un profundo suspiro.


  |Ah, diablos...! ¿Cansado?


  ¡Sí, maldita sea! Hemos hecho un viaje en vano. ¿Sabes una cosa, Danny? Eres un pobre iluso.


   


   


   


  Cooper sonrió descorchando la botella de whisky. Llenó los dos vasos mientras dirigía una irónica mirada al sheriff.


  ¿De veras?


  Sí, muchacho. ¿No se te ha ocurrido pensar que esa mujer se puede estar burlando de ti? ¿Que todo puede ser una farsa inventada por ellas? No hemos encontrado rastro del carruaje ni el cadáver de su acompañante.


  No sabemos con certeza si viajaba acompañada. Es lógico que así fuera, pero nó estamos seguros.


  ¿Y el carruaje?;      


  Se lo llevaron los atacantes.


  ¿Sin dejar huellas?


  Tú sabes que el viento del Llano Estacado borra todo rastro.


  Michael Ekland vació el vaso de whisky. Acto seguido se pasó el dorso de la mano por los humedecidos labios.


  Todo esto es muy extraño... ¿Para qué diablos quieren unos vulgares forajidos el carruaje? Únicamente le serviría de estorbo. Yo tengo otra hipótesis de lo ocurrido. Stella como tú la llamas, viajaba con un fulano. Unos bandidos les atacaron. La chica cayó del carruje y su acompañante poco valeroso, optó por continuar la huida sin detenerse. Sólo así se explica el no hallar el carruaje. Los forajidos, viendo que el tipo era difícil de alcanzar, se dedicaron a perseguir a la muchacha. Era un bocado muy apetitoso.


  Lamento no dar la razón a tu sucia mente, Michael.


  ¿Por qué no?


  Los dos individuos no querían aprovecharse de la muchacha, sino matarla. Eran asesinos a sueldo. Ahora estoy seguro de ello. No niego que los encantos de Stella eran tentadores, pero ante todo querían acabar con ella. Tú viste los dos cadáveres. ¿No te son conocidos?


  —¿Conocidos? ¡Maldita sea...! A uno de ellos le faltaban los ojos. Los buitres ya habían hecho un buen trabajo. No, Danny. No me resultaban familiares. De seguro no eran de aquí.


   


  Bien... No hemos adelantado gran cosa. ¿Piensas dejar aquí a la muchacha?


  Danny Cooper se reclinó en la silla. Sus manos comenzaron liar un cigarrillo.


  ¿Qué quieres? ¿Que me case con ella y la lleve a la grupa de mi caballo? Sabes que soy tipo poco sociable. Me gusta cabalgar solo. Stella es una muchacha encantadora, pero no entra en mis planes hacerme acompañar por una mujer.


  Sería  una  buena  solución  casarte  con   ella sonrió


  Ekland—, Así dejas de meterte en líos. Dentro de poco tiempo no solamente en, Boddey City estará tu cabeza a precio.


  Guárdate los consejos, Michael. ¿Por qué no te casas tú con ella?


  ¿Yo? ¿Casarme? ¡Ni que estuviera loco! Danny Cooper succionó el cigarrillo. Volvió a llenar los vasos.


  Bueno, Michael. Ninguno de los dos está dispuesto a cargar con ella, pero debemos encontrar una solución. Me remordería la conciencia dejar a Stella desamparada.


  ¿Desde cuándo tienes conciencia?


  Hablo en serio, Michael. Tenemos que hacer algo.


  Estoy de acuerdo contigo, pero no se me ocurre nada.


  Debes ponerte en contacto con los pueblos y ciudades cercanos. Telegrafía a Marvington, Abilene, Keel City... dando la descripción de la muchacha y las circunstancias de su hallazgo.


  No parece mala idea. Cooper arrojó el cigarrillo para terminar de consumir su vaso de whisky.


  Y puede que dé resultado. Bien, Michael.  Me voy a dormir.


  El hombre de la estrella entrecerró los ojos hasta convertirlos en diminutas rendijas. Sonrió, socarrón.


  En  tus   anteriores  visitas   a  Landon   Creek jamás  te retirabas tan temprano, Danny.


  —Estoy muy cansado. -Ya.


  —¿Por qué no refrescas tu cabeza en el abrevadero, Michael? Tienes muy malos pensamientos.


  Danny Cooper se incorporó, sonriendo. Depositaba unas monedas sobre la mesa cuando de pronto se vio abordado por Burt Swanson. El doctor tenía la nariz colorada. Sus manos seguían acariciando el negro maletín.


  —¡Hola,   hijo...!   Te  he   estado   buscando   por   todo   el «saloon»... Creo que me debes un trago...


  —Seguro, «Doc». Puede compartir con el sheriff la botella de whisky. Está pagada.


  Burt Swanson retrocedió como si le hubiera picado un alacrán.


  —¿Beber whisky...? ¡Jamás! Olvidaré tu ofensa, hijo. Llevo muchos años en Texas y mi paladar todavía no se ha refinado. Prefiero el tequila. Incluso haciendo un esfuerzo tomaría mezcal o aguardiente; pero whisky... ¡jamás!


  Cooper sonrió depositando dos monedas más sobre la mesa.


  —Puede tomar la medicina que más le guste, «Doc».


  —Gracias, hijo.


  —Buenas noches.


  —Danny...


  —¿Sí, Michael?


  —¿Cuándo te marchas?


  —Mañana.


  —No lo hagas sin depedirte de mí. Te esperaré en mi oficina.


  —De acuerdo.


  Danny Cooper abandonó el «saloon».


  Hacía una magnífica noche. El cielo aparecía plagado de parpadeantes estrellas que acompañaban a la luna en su nocturno paseo. Una nivea claridad iluminaba, aunque débilmente, las tranquilas calles de Landon Creek.


  Cooper permaneció unos minutos bajo el porche del «saloon». El tiempo necesario para liar un cigarrillo.


  Sus altas botas texanas se hundieron en la polvorienta calle


  mía a penetrar en el encaminándose hacia el hotel. Se disp edificio, cuando algo llamó su atención.


  Un caballo resoplaba, nervioso, en la bocacalle


  Danny Cooper conocía bien Landon Creek.


  Aquella calle no tenía salida.


  Algunas de las habitaciones del hotel comunicaban con la bocacalle.


  Cooper quedó inmóvil. Pensativo. Con el cigarrillo humeando entre sus labios. Mentalmente había situado la habitación de Stella.


   


  La habitación de la muchacha comunicaba con la mencionada bocacalle.


  Y aquel caballo allí resultaba muy sospechoso.


  Danny Cooper arrojó el cigarrillo. Llegó junto al caballo palmeando el cuello del animal.


  Descubrió a su propietario.


  Estaba encaramado en la primera planta del edificio. Junto a una de las ventanas. Su diestra empuñaba un revolver.


  Las sospechas de Cooper resultaron ciertas.


  Aquel nombre estaba en la ventana correspondiente a la habitación de Stella.


  * * *


  La mano de Cooper fue hacia su bota derecha. Con lentos movimientos desenfundó un cuchillo de corta y ancha hoja. El arma brilló de forma fugaz en la oscuridad.


  Luego silbó en el aire.


  El hombre que estaba junto a la ventana de la primera planta lanzó un gemido, perdió el equilibrio y se desplomó pesadamente. La violenta caída hundió el cuchillo hasta la empuñadura. Danny Cooper ya no estaba allí para presenciar el macabro espectáculo.


  En ese momento empujaba la puerta de entrada al hotel.


  El recepcionista, sentado tras el mostrador, se incorporó de un salto. Sonrió ceremoniosamente.


  ¿Quiere la llave, señor? Cooper no se dignó a responder.  Iba hacia la escalera


  cuando de pronto se percató de la presencia del individuo. Estaba en el primer escalón, apoyado en el pasamanos y liando un cigarrillo. Cortó el paso a Cooper.


  ¿Tiene un fósforo, por favor?


   


  Danny Cooper sonrio. Seguro.


  Pero Cooper no le ofreció la caja de fósforos. Lanzó con violencia su puño derecho contra el rostro del individuo. Este cayó hacia atrás impulsado por el brutal impacto. Ya no pudo incorporarse. Al intentar hacerlo recibió un salvaje patadón en la cabeza.
 


  Quedó sin sentido.


  El conserje había presenciado la escena, estupefacto.


  Cooper le dirigió una burlona sonrisa. No tolero a los tipos que siempre están pidiendo cosas. Ya comprendo, señor...


  Danny Cooper subió la escalera, como un meteoro. Llegó al rellano y, cuando se disponía adentrarse por el corredor, sonó el disparo.


  Los reflejos y el instinto salvaron a Cooper de una muerte cierta. Cuando vio aquel fogonazo al fondo del pasillo, se arrojó al suelo desenfundando con diabólica rapidez su «Colt». Sintió la bala pasar sobre su cabeza. También su arma vomitó fuego.


  No veía a su enemigo, pero dirigió el ardiente plomo hacia el lugar del fogonazo.


  Cuatro disparos en reducido abanico.


  Un alarido de dolor le hizo comprender que había dado en el blanco. De los cuatro disparos algunos había sido certero.


  Danny Cooper se incorporó lentamente.


   


  Sin enfundar el «Colt».


  En una de las paredes vio el quinqué cuya llama había sido reducida. De forma deliberada. Le dio toda la potencia.


  Ahora sí pudo distinguir a su atacante. Yacía con los brazos en cruz. Sus engarfiados dedos aún sostenían el revólver. Dos balas le habían alcanzado. Una en el vientre y la otra en la garganta. Las dos mortales.


  Cooper le contempló con indiferencia.


  Luego se encaminó hacia la habitación de Stella. Su mano accionó el picaporte y la puerta cedió mansamente.


  Se aproximó en silencio al lecho.


  Un profundo sueño se había apoderado de la muchacha. Sin duda el calmante proporcionado por el doctor Swanson estaba haciendo sus efectos. Ni los disparos habían logrado turbar el descanso de Stella.


  Los ojos de Cooper brillaron con fuerza en la oscuridad de la habitación.


  Admiró una vez más la serena belleza de la joven. Sus túrgidos senos subían y bajaban en acompasado respirar.


  Danny Cooper dominó su impulso de besar aquellos gorde-zuelos labios de suave curva.


  Evitando el menor ruido, abandonó la estancia cerrando tras de sí. Extrajo cuatro balas del cinturón-canana mientras avanzaba por el corredor. Al llegar al rellano, y cuando se disponía a introducir la cuarta bala en el cilindro, vio al individuo de la escalera. Subía a toda prisa con el revólver en la diestra.


  Estaban en igualdad de condiciones.


  Dispararon al unísono.


  Danny Cooper se ladeó en un ágil salto.


  La bala de su enemigo se perdió en el vacío.


  Cooper, más sereno, había apretado el gatillo con escalofriante indiferencia. No tiró a matar. Le interesaba interrogar a aquel individuo.


  El hombre recibió la bala en el brazo derecho. Soltó su revólver mientras giraba obligado por la violencia del impacto. Cayó escaleras abajo.


  Michael Ekland había hecho su aparición en el hotel. Empuñaba un descomunal «Colt» del cuarenta y cinco, pero pronto se percató de que ya no era necesaria su intervención.


  Contempló irritado a Cooper.


  ¡Maldita sea, Danny!  ¿Estás de acuerdo con nuestra funeraria? Siempre que abandonas Landon City dejas algún muerto. ¿Qué diablos ha ocurrido ahora?


  Cooper sonrió mientras descendía la escalera. Nos lo explicará este individuo. ¿No es cierto, amigo?


  El hombre se aprisionaba con fuerza el brazo derecho. Una


  mueca de dolor se reflejaba en su rostro.


  ¡Vete al infierno, bastardo!


  ¿Son hombres de Boddey City? —inquirió el sheriff.


  No, Michael. No venían por mí. Trataban de liquidar a Stella.


  ¿Otra vez esa muchacha? ¡Oh, no...! El individuo del brazo herido parpadeó algo perplejo. Antes de  que pudiera hablar,   Cooper le  incorporó  sin  ningún miramiento. El tipo aulló de dolor.


  Vamos a tu oficina, Michael. Allí estaremos más tranquilos:


  Muy bien.


   


  Cooper se dirigió ahora al estupefacto conserje.


  Si alguien intenta subir nos avisas de inmediato, ¿de acuerdo? No alquiles ninguna habitación sin comunicarlo antes con nosotros.


  Lo que usted diga, señor. Ordena que retiren al tipo del corredor. El  recepcionista  asintió   con k repetidos   movimientos   de cabeza.


  Danny Cooper abandonó el hotel.


  Michael Ekland y el individuo ya avanzaban por la calle en dirección a la «Marshal's Office».


  Los tres hombres penetraron en una casa de descascarillada fachada. El sheriff encendió un quinqué.


  Avisen a un doctor! ¡Me estoy desangrando!


  Ekland chasqueó la lengua con gesto apesadumbrado


   


  Sí, maldita sea... Ya me doy cuenta. Me estás manchando


   


  Quiero un médico!


  El sheriff fue hacia su mesa escritorio. Abrió uno de los cajones. De entre los amontonados pasquines sacó una botella de whisky. Se atizó un trago para luego pasar la botella a Cooper.


  Un muerto en el hotel, ¿eh, Danny?


  Dos. En la bocacalle encontrarás otro fulano. Le sorprendí encaramado en la ventana de Stella. Ignoraba que la habitación estaba abierta o tal vez deseaba pasar más desapercibido. .Al entrar en el hotel este individuo me cortó el paso.


  Yo sólo le pedí un fósforo.


  Cooper sonrió.


  Seguro.   Desde  el   corredor   me   dispararon   y   me  vi obligado a disparar a mi enemigo. Luego fui atacado por...


  ¡Usted me había golpeado antes! Danny Cooper le soltó un trallazo en la boca. El hombre retrocedió dando un traspiés. Sus labios se ensangrentaron por la violencia del golpe.


  -No más sangre, Danny —bostezó Ekland reclinándose en la silla y colocando los pies sobre la mesa—. Sabes que soy muy sensible.


  Los dos individuos del hotel protegían al hombre de la ventana. ¿No es cierto?


  Será mejor que hables claro, amigo —aconsejó el sheriff apoderándose de nuevo de la botella de whisky—. Una vez nos digas la verdad avisaremos al médico.


  Nada tengo que decir. Fui provocado al golpearme este hombre sin motivo justificado. Tan solo le pedí un fósforo. No sé nada del tipo del corredor. Estoy solo. Tengo una habitación en el hotel y...


  ¿Cuál es tu nombre? —le interrumpió Ekland.


  Landgard. Andrew Landgard.


  Eres un embustero, Andrew —dijo Cooper—. Y lo siento por ti. La herida del brazo tiene muy mal aspecto. ¿Verdad, Michael?


  El sheriff asintió. Cierto. Me recuerda a la de «Dalas» Karlson. Un pistolero que seguí por todo Llano Estacado. Su herida era muy semejante. Ahora le llaman «Manco» Karlson. Pobre hombre... Por no recibir cuidados médicos a tiempo tuvieron que amputarle el brazo.


  Andrew Landgard comenzó a sudar, aterrado. Contempló su brazo derecho. Se sujetaba con fuerza la herida, pero la roja sangre se filtraba por entre los surcos de su mano izquierda. Se dio por vencido.


  ¿Qué... quieren saber?


  Todo. Desde el principio —replicó Cooper con sequedad—. ¿Por qué queréis matar a esa muchacha?


  Ignoraba que se trataba de una mujer. Estaba en el «saloon» cuando mi compañero, el del corredor, saludó a un viejo amigo. Dijo llamarse Rod MacMurray. Nos propuso que le ayudáramos en un sencillo trabajo y nos daría doscientos dólares a cada uno. Quería liquidar a un individuo que estaba en el hotel. Nosotros aceptamos. El entraría por la ventana mientras que mi compañero cubría la puerta de la habitación cortando una posible huida. Yo me quedaría en la planta baja para que nadie subiera a importunar.


  Cooper y el sheriff intercambiaron una mirada. ¿Eso es todo, Andrew?


  No sé nada más. Ese Rod MacMurray nos engañó. De saber que se trataba de atacar a una mujer no hubiera aceptado.


  Ya. Tú eres un caballero, ¿verdad?


  Andrew Landgard sonrió.  Faltaban dos dientes en su amarillenta dentadura.


  Respeto a las mujeres


   


  No creemos tus embustes,  Andrew.   ¿Quién  es  ella? Cómo se llama la chica? ¿Por qué queréis matarla?


  ¡No lo sé! ¡Juro que no lo sé! ¡He dicho la verdad! ¡Ese maldito MacMurray nos propuso el trabajo! ¡No sé nada más! Ignoraba que se trataba de una mujer... ¡Lo juro!


  Danny Cooper se aproximó a la mesa arrebatando la botella de whisky al sheriff.


  ¿Qué dices tú, Michael? Ekland se encogió de hombros.


  Dejemos que se desangre como un cerdo. Ya escupirá la verdad.


  Andrew Landgard palideció. Sus fuerzas se iban debilitan-do y la sangre nublaba sus ojos.


  ¡No  m pueden hacerme eso! ¡He dicho la verdad! ¡No sabía que se trataba de una mujer! ¡Les juro que no lo sabía!


  Ekland se incorporó cogiendo un manojo de llaves.


  —Tus gritos me producen dolor de cabeza. ¡Vamos, muévete! Estarás en una de las celdas hasta que te decidas a hablar.


  ¡He dicho la verdad! ¡Lo juro! El representante de la Ley empujó a Landgard hacia la puerta que comunicaba con las celdas. Regresó a los pocos minutos cerrando tras de sí. Los gritos de Andrew Landgard, aunque todavía audibles, quedaron amortiguados por la hoja de madera.


  ¿Qué opinas, Danny?


  Dice la verdad.


  Sí, eso creo yo también.


  No hemos tenido suerte. Rod MacMurray, el único que podía decirnos algo, está muerto. ¿Por qué diablos quieren acabar con la muchacha? ¿Quién es ella? Si lograra recuperar la memoria nos sería más fácil el poder ayudarla.


  Me comunicaré con los pueblos cercanos. Tal vez encontremos así la respuesta.


  Lo dudo.


   


  Andrew Ekland arqueó las cejas.


  ¡Maldita sea! Fue idea tuya el telegrafiar a...


  Lo sé, Michael; pero creo que no solucionará nada. ¿Quién nos asegura que Stella procede de alguno de los pueblos vecinos?


  No puedo hacer otra cosa, Danny. Tú mañana te largas y me dejas un difícil caso.


  Yo tampoco puedo hacer nada por Stella. Ekland suspiró resignado.


  Bueno... voy a llamar al doctor Swanson.


  Michael... Sí?


  El caso quedará solucionado dentro de poco.


  ¿Qué quieres decir?


  Stella está sentenciada. Volverán para acabar con ella. Una vez muerta dejará de preocuparnos.


  Esteban  solos en el salón del hotel. El desayuno, pan tostado untado con mantequilla, mermelada, pastel de manzana y leche, había sido abundante. Stella comió con verdadero apetito. Y Cooper, por el contrario, se limitó a consumir una taza de negro y humeante café.


  Contemplando a la joven parecía alimentarse.


  Stella lucía un sencillo vestido azul pálido ribeteado en mangas y cuello. La prenda modelaba sus erectos senos y la suave redondez de sus caderas. Las largas horas de descanso parecían haber acentuado la belleza de la joven. Sus ojos


  tenían un brillo más intenso y en sus carnosos labios se esbozaba una encantadora sonrisa.


  ¿No te dijo nada más el doctor Swanson?


  No. Está convencido de que tu amnesia es temporal. Pronto volverá todo a la normalidad, Stella.


  No sé cómo agradecer todo lo que has hecho por mí,


  Danny.


  Me gustaría hacer más. La muchacha bajó la mirada. Su bello rostro se ensombreció.


  Nada más se puede hacer. He intentado recordar, Danny. Lo he intentado, pero sin resultado positivo. Mi mente está en blanco, como si acabara de nacer. Sólo recuerdo la noche de pesadilla vivida, tu llegada... todo lo demás, lo anterior, está oculto tras una espesa niebla. En mi primer recuerdo me veo saltando de un carruaje y varios hombres disparando sobre mí. Nada más. Ningún otro recuerdo...


  No hemos encontrado rastro de ese carruaje, Stella. Los ojos de la muchacha se posaron en Cooper.


  Tal vez los bandidos que me atacaron...


  No eran bandidos. Tú tenías razón, Stella. Quieren matarte. Ignoro los motivos, pero quieren acabar contigo. Ayer volvieron a intentarlo.


  ¿Ayer...?


  Sí, Stella. Tres hombres entraron en el hotel. Por fortuna llegué a tiempo de evitarlo. Los forajidos se conforman con el botín. Jamás persiguen a sus víctimas sabiendo que nada más pueden conseguir. Por eso estoy convencido de que no fueron bandidos los que atacaron el carruaje.


  ¡Oh, Dios mío...! Danny Cooper se  aproximó  a la muchacha.   Su  brazo derecho rodeó protector amen te los hombros femeninos.


  Me gustaría poder ayudarte, Stella. Si pudieras recordar algo me sería más fácil. Lo poco que he averiguado complica más las cosas.


  ¿Qué quieres decir?


  Ayer te compré las ropas en el almacén, ¿recuerdas? Luego te llevé al hotel, pero yo volví al almacén. Junto con el propietario estuve inspeccionando tu desgastada blusa, la falda de ante, los zapatos... La falda tiene una etiqueta de una importante tienda de Richmond, en Virginia... Los zapatos, según el propietario del almacén, fueron comprados en St. Louis. En cuanto a... bueno... tus prendas interiores, fueron adquiridas en París. Todo de la mejor calidad. Debes ser una mujer rica.


  Si pudiera recordar algo... algún detalle por pequeño que fuera... ¡Oh, Dios mío! No lo consigo... No puedo recordar nada.


  La muchacha sollozó inclinando su cabeza en el pecho de Cooper. Este sintió un escalofrío. Se estremeció al sentir entre sus brazos el tembloroso cuerpo de Stella. Instintivamente, besó con suavidad sus sedosos cabellos.


  Fue tan solo un momento.


  Muy fugaz.


  Danny Cooper se incorporó algo irritado.


  Se estaba comportando como un chiquillo. No quería seguir adelante. Era demasiado peligroso. No quería enamorarse de Stella. Ni de ella ni de ninguna mujer. El amor no tenía cabida en su corazón.


  Procuró calmarse mostrando una indiferencia que estaba muy lejos de sentir.


  Quedó de pie.


  Sintiendo sobre él la mirada de la muchacha.


  —Creo que debes ir a Abilene, Stella. Allí las autoridades podrán ayudarte con más medios y eficacia. Investigarán a fondo hasta descubrir tu identidad y procedencia.


  —¿Abilene? Toda esta tierra me es desconocida.


  Danny Cooper comenzó a liar un cigarrillo. Era una buena disculpa para evitar que sus ojos se enfrentaran con los de Stella. Sus manos no pudieron ocultar un leve temblor.


  —Una diligencia sale mañana con dirección a Abilene. Te daré dinero para tus primeros gastos. Las autoridades de Abilene se harán luego cargo de todo.


  —Sí, Danny.


  Aquella sumisión de la joven irritó a Cooper. Le hizo sentirse más ruin y despreciable. Trató de convencerse a sí mismo que nada podía hacer por Stella. Arrojó el cigarrillo a medio consumir.


  Había llegado el momento de la despedida.


  Tampoco ahora se atrevió a mirar a la muchacha. Del bolsillo de su chaquetilla extrajo un fajo de billetes. Depositó varios sobre la mesa.


   


  Adiós, Stella. Deseo que todo se solucione para ti. La joven sonrió tristemente.


  Adiós, Danny. Gracias por todo. Cooper se encaminó hacia la puerta. Ni una sola vez volvió la mirada atrás. Los hombres como Danny Cooper también se vanagloriaban de no tener corazón.


  Danny Cooper entrecerró sus azules ojos. Un día te machacaré la cabeza, Bruce. Bruce Coughlin, propietario de las caballerizas en Landon Creek, hizo un gesto de disgusto* Incluso pareció ofenderse por las palabras de Cooper.


  Trescientos dólares es un buen precio, Danny.


  Eran dos magníficos caballos. Y las sillas de montar estaban nuevas.


  No he cobrado los cuidados a tu caballo.


  No harás más negocios conmigo, sanguijuela. Una deformada sombra se proyectó hacia el interior de los establos. Danny Cooper giró la cabeza. En la puerta de entrada estaba Ekland.


  Hola, Michael.


  ¿Ya te marchas?


  Sí.


  Sin despedirte ele mí?


  Cooper  sonrió  guardándose  un   fajo   de   billetes   en   la chaquetilla. Avanzó hacia el sheriff.


  Jamás haría eso. ¿Aceptas un trago?


  Muy generoso. Has vendido a Bruce los caballos de los dos individuos muertos en Llano Estacado, ¿verdad?


  En efecto. ¿No has comprobado si alguno de los tipos llevaba una muela de oro? Danny Cooper dirigió una fría mirada a su amigo. Por sus azules ojos pasó un extraño y peligroso brillo. Fue tan solo durante una fracción de segundo. Terminó por sonreír.


  Te encuentro poco sociable esta mañana, Michael. El sheriff arrugó la nariz.


  Eres un cerdo, muchacho. Un verdadero cerdo. Te he visto por una de las ventanas del salón del hotel. Rodeabas con tus protectores brazos a la muchacha.


  Soy muy cariñoso


  Los dos hombres habían abandonado las caballerizas.


  Cooper fue hacia una de las casas vecinas quedando bajo la confortable sombra del porche. Ekland permaneció al pie de los dos escalones. Los rayos del sol producían destellos en la estrella del sheriff.


  He telegrafiado a Abilene. Han prometido investigar el asunto y darme respuesta.


  Stella marcha mañana allí. Le he aconsejado que lo haga.


  En Abilene podrán ayudarla mejor que nosotros.


  Seguro. Con un poco de suerte puede que llegue con vida.


  No me gusta el tono de tu voz, Michael. Ya he hecho bastante  por   Stella.   ¿Qué   diablos   quieres?   Si  tanto  te preocupa no te separes de ella. Puedes ir con ella a Abilene.


  Hubiera sido mejor dejarla con la serpiente de cascabel, Danny. ¿No lo comprendes? Esa muchacha no sólo necesita ayuda, sino consuelo. Está sola, atemorizada, presa del pánico... No recuerda nada. Su soledad es así más horrible. ¿Adonde ir? ¿Qué hacer? Sabes que en Abilene no solucionarán nada. Tú y yo podemos averiguar todo lo concerniente a Stella.


  ¿De veras?


  Sí, Danny. Tengo una buena idea. Tú también te diriges


  Abilene y puedes ir con...


  Eso era antes —interrumpió Cooper con voz carente de inflexión—. Ahora voy hacia El Paso. Puede que me largue una temporada a Atizona. En Tucson tengo buenos amigos.


  El sheriff subió los dos escalones del porche. Se aproximó a


  Cooper.


  ¿Qué te ocurre, Danny? ¿Tienes miedo a esa muchacha?


  ¿Miedo? ¡Estás loco!


  Sí. Eso es lo que te ocurre. Pensabas ir a Abilene, pero ahora temes hacer el viaje con Stella. ¿Por qué? Yo tengo la respuesta.


  Adelante, Michael. Sigue. Siempre te he creído un tipo listo.


  Tienes miedo a enamorarte de ella. De unir tu vida a la de una mujer. Danny Cooper, el «Colt» más rápido de Texas, tiene miedo a una mujer. ¿Me equivoco? Cooper sonrió.


  Me has defraudado, Michael. Te consideraba más inteligente. No tengo miedo a nada. ¿Recuerdas cuando te ayudé a exterminar la banda de «Canana» Larry? Juntos realizamos un buen trabajo. Durante dos meses perseguimos implacablemente a aquellos forajidos. Capturamos a «Canana» Larry y nuestra mutua compañía terminó. Tú querías que continuáramos juntos, pero yo rechacé tu proposición. Cabalgo solo, Michael. No quiero compañía ni echar raíces en ningún sitio. No quiero encariñarme con nadie.;


  Como un lobo solitario.


  Correcto.


  Tu vida será un infierno, Danny.


  Vuelves a equivocarte, amigo. Cuando necesito hablar con alguien lo hago con mi caballo. Ahora voy a El Paso. Una alegre ciudad. Allí me divertiré un par de días antes de mi viaje a Arizona. Ninguna preocupación me quita el sueño. Si sale un buen trabajo lo acepto y...


  Yo te proporciono un trabajo, Danny —le interrumpió Michael Ekland. Cooper arqueó las cejas.


  Explícate.


  Tienes razón, muchacho. Debería conocerte mejor. Eres un perro vagabundo que sólo mueve el rabo cuando le ofrecen un buen bocado. Tu único amor es el dinero. Pues bien, Danny. Te ofrezco la oportunidad de ganar mil dólares.


  ¿Son todos tus ahorros?


  Dos semanas atrás liquidé a Mike Douglas. Ofrecían mil dólares por su pellejo. No creo que tarde en recibir la recompensa. Puede ser tuya.


  ¿A cambio de qué?


  Un trabajo sencillo. Una burlona sonrisa apareció en los labios de Cooper.


  Empiezo a comprender el juego.


  Quiero que averigües por qué atacan a Stella y todo lo relacionado con la muchacha. Su verdadero nombre, de dónde procede, su domicilio... Todo.


  Mil dólares.


  Sí, Danny. ¿Qué contestas? Danny Cooper dudó unos instantes, pero su vacilación era falsa.


  ¡Y un cuerno! ¿No lo comprendes, Danny? La vida de Stella correría peligro. No se puede quedar en la habitación del hotel, esperando a que esos hombres acudan a liquidarla. Y tú tampoco puedes permanecer alerta día y noche. Terminarían burlando tu vigilancia y...


  Hablas demasiado, Michael. No pienso permanecer con


  Stella en el hotel de Landon Creek.


  ¿Abilene?


  No.


  ¡Maldita sea! Explícate.


  Vamos a ir al «Boorman Ranch».


  ¿Al «Boorman Ranch»? ¿Donde trabaja Danaway?


  En efecto. Monty Danaway es un buen amigo mío. Tú sabes que me aprecia y que me debe algunos favores. Danaway, capataz del rancho, acogerá por unos días a Stella. Allí estará segura mientras yo investigo. También quiero que dejes en libertad al tipo del hotel.


  ¿A Andrew Landgard?


  Sí.


  ¿Por qué? Cooper arrojó el cigarrillo para llevarse el vaso de whisky a los labios. Hizo una deliberada pausa antes de responder a su interlocutor.


  Sería conveniente que viera y se informara de que Stella se dirige al «Boorman Ranch». Tal vez algún... viejo amigo le pregunte algo. No quiero que pierdan el rastro de la muchacha. Incluso puede que algún forastero te pregunte por él. Tu obligación como sheriff de Landon Creek, es informarles. Les dices  que  la   muchacha  está  en   «Boorman   Ranch».   No menciones lo de la amnesia.  Ese es un secreto que debe quedar entre nosotros.


  Tu plan es arriesgado.


  No te preocupes. En el «Boorman Ranch» estaré preparado para recibir como se merece a los visitantes. Suelta a ese Andrew Landgard. Quiero que vea nuestra partida.


  Michael Ekland cogió la botella de whisky. Levantó su vaso rebosante de líquido.


  Por el éxito de tu misión, Danny.


  El sheriff vació el vaso de un solo golpe. Los azules ojos de Cooper brillaron burlones.


  ¿Por qué lo haces, Michael?


  ¿A qué te refieres?


  Stella. ¿Tanto te interesa esa muchacha? Mil dólares por mi trabajo. Eso es mucho dinero.   „


  Siento piedad por la muchacha. La veo sola, desamparada, rodeada de tinieblas y amenazada por unos desalmados. Jamás he hecho nada bueno, Danny. Al terminar la guerra civil pude regresar a mi ciudad natal. Allí me esperaba una mujer para contraer matrimonio. No regresé. Tuve miedo, Danny. Reconozco mi cobardía. Ahora me arrepiento de ello, pero ya es demasiado tarde para rectificar. Me consuela el ayudar a Stella. Mil dólares es mucho dinero, pero estoy seguro de no perderlos.


  ¿Insinúas que no lograré mi propósito? Ekland rió en estridente carcajada.


  ¡Oh, no! Jamás dudaría del poderoso Danny Cooper. Sé que conseguirás descubrir la verdadera identidad de Stella y acabar con sus enemigos. Sin embargo, cuando todo llegue a feliz término, estoy seguro de que no querrías cobrar tu trabajo. Rechazarás los mil dólares que te ofrezco. Cooper también profirió una sonora carcajada.


  Poco me conoces, Michael.


  Todo lo contrario, Danny. Por conocerte bien sé que rechazarás el dinero. Eres igual que tu padre.


  La sonrisa se borró de súbito del rostro de Cooper hasta quedar convertida en amarga mueca.


  No, Michael. No quiero ser como mi padre. No quiero terminar como él, colgado de un árbol y con los bolsillos vacíos. Conoces poco a Danny Cooper, amigo.


  EL carruaje, un ligero «buggy» tirado por un solo caballo,  avanzaba lentamente, como queriendo evitar levantar el polvo y tierra acumulado en el sendero. Muchos habitantes de Landon Creek habían presenciado la salida del carruaje. Michael Ekland había deseado a sus dos ocupantes un feliz viaje hasta «Boorman Ranch». Aquel deseo, varias veces repetido por el sheriff, iba indirectamente dirigido a Andrew Landgard. Este, con el brazo derecho en cabestrillo, también había contemplado la marcha del carruaje.


  Danny Cooper ladeó la cabeza para dirigir una mirada a la muchacha. Stella, sentada en el pescante junto a él, iba con la cabeza inclinada. Silenciosa.


  —¿Ocurre algo, Stella? No has pronunciado palabra desde


  nuestra salida de Landon Creek. —¿Por qué me ayudas?


  —Pues... no lo sé... Soy un aventurero, un entrometido... Me gusta ayudar a una muchacha tan linda como tú.


  —¿Es ese el verdadero motivo?


  —Muchas veces se hacen cosas sin motivo, sin causa justificada, sin pensar... Quiero ayudarte. Eso es todo.


  —Gracias, Danny... gracias...


  La joven no pudo evitar que unas furtivas lágrimas brotaran de sus ojos y en veloz carrera surcaran sus mejillas. - Danny Cooper decidió cambiar de conversación.  Mostró una jovialidad cuyo único fin era tranquilizar a Stella.


  —En  el  «Boorman  Ranch»  estarás  muy bien.   Es  una magnífica hacienda.  Puede que el mejor rancho de todo Texas. Infinidad de acres de terreno todos apropiados para


  el  ganado.   La  hierba  crece  con  fuerza bañada  por  las caudalosas  aguas  del  Río  Amarillo.   Su  capataz,   Monty Danaway, es un buen amigo mío. Combatimos juntos al lado de la Confederación.


  ¿También conoces al propietario?


  ¿Al  señor  Boorman?   ¡Oh,   sí!   Es  un   buen   hombre. Siempre que voy quiere convencerme para que me quede en su rancho, pero yo no acepto. Mis estancias en el «Boorman Ranch» son breves. Más bien obligadas. Stella arqueó sus bien curvadas cejas.


  ¿Obligadas? No comprendo...


  Mi cabeza está puesta a precio. Boddey City es zona prohibida para mí. El único lugar de Texas donde quieren mi pellejo; sin embargo puedo deambular por el resto de Texas sin que nadie me moleste. Incluso disfruto de la amistad de varios Rurales. Pero en alguna ocasión, cuando los cazadores de recompensas se muestran audaces, mi vida se convierte en un infierno. Entonces es cuando busco refugio en el «Boorman Ranch».  Permanezco  un  par  de  meses  trabajando  como vaquero hasta que se olvidan de mí.


  Sigo sin comprender, Danny. Si estás reclamado por la Justicia...


  No, Stella. Nada tengo pendiente con la justicia. No me persigue la Ley. Por eso cabalgo libremente por todo Texas... a excepción de Boddey City. Aquella es ciudad maldita para mí.


  Pero


  Cooper  sonrió  interrumpiendo  a la muchacha  con  un ademán.


  Es una historia muy larga, Stella. Algún día te la contaré. Ahora debes preparar tu llegada a «Boorman Ranch». Te presentaré como mi prometida.


  ¿Tu prometida? —repitió Stella sin poder evitar que un rubor bañara sus mejillas.


  Danny Cooper decidió cambiar de conversación.  Mostró una jovialidad cuyo único fin era tranquilizar a Stella.


  ¿No te gusta la idea? La irónica pregunta de Cooper quedó sin respuesta, sólo sirvió para que el rubor se acentuara haciendo enrojecer a la joven hasta la raíz de los cabellos. Danny Cooper volvió a sonreír. Con ello evitaremos  que los vaqueros  del   «Boorman Ranch» te molesten. También mantendremos en secreto tu estado de amnesia.


  ¿Por qué?


  He llegado a una conclusión, Stella. Creo que tú has sido testigo de algo interesante. Has presenciado un crimen o un robo espectacular y puedes delatar a los culpables. Por eso te persiguen y quieren darte muerte. Si descubres que padeces amnesia cesarán en sus atentados.


  ¿Acaso quieres lo contrario? ¿Que sigan atacándome? Es el único medio  de poder descubrir tu identidad,


  pequeña. Por esos hombres que te atacan llegaremos a la verdad, averiguaré quién les envía y el porqué. Sé que corres peligro, pero no existe otra solución.


  Haré lo que tú digas, Danny.


  Stella volvió a inclinar la cabeza. Sus manos temblaron visiblemente. Hacía verdaderos esfuerzos para no llorar.


  Cooper así lo comprendió. Puede que todo se solucione cuando recobres la memoria. Y eso ocurrirá pronto, Stella. Ya lo verás.


  La muchacha forzó una sonrisa agradeciendo aquellas palabras de aliento y esperanza.


  El carruaje siguió su marcha. Danny Cooper calculó que, manteniendo aquella reducida velocidad, llegarían al «Boorman Ranch» con las primeras sombras de la noche.


  La hacienda estaba situada a pocas millas de Lorres City. La ciudad cien por cien ganadera, era un importante centro de distribución de reses. No tan solo para las ciudades de Texas, sino más allá de sus fronteras. El ganado de la zona del Río Dorado era muy apreciado en Kansas y Colorado. Las reses con el hierro del «Boorman Ranch» eran las preferidas y sus sementales adquirían precios fabulosos. También en el «Boorman Ranch», en pequeña cantidad y como pasatiempo, se dedicaban a la cría de caballos. Sus tierras de intensos pastos se lo permitían. La fortuna de Peter Boorman era cuantiosa. Ganada a pulso. Con sudor y sangre.


  Fue un Boorman el primero en levantar sus armas para arrojar a los mexicanos al sur de Río Grande. El poderío del «Boorman Ranch» se había cimentado sobre más de cincuenta


  años de permanencia en Texas. El actual propietario, Peter Boorman, era un viudo sin descendencia masculina. Tan solo una hija. Todo parecía indicar que el «Boorman Ranch» iniciaba su ocaso.


  Danny Cooper entrecerró sus ojos molesto por el humo del cigarrillo que humeaba entre sus labios. Dirigió una fugaz mirada a su caballo sujeto en la parte trasera del carruaje.


  El sol comenzaba a ocultarse dorando los ribazos con su


  último resplandor.


  Cooper hizo restallar el látigo sobre la cabeza del caballo de tiro.


  Bien... ya entramos en las tierras de Peter Boorman. La hacienda aún queda muy distante. Esta zona de pastos se denomina Salado. Al sur está la casa. Siguiendo este sendero se llega a Lorres City. Una ciudad turbulenta que...


  Danny Cooper al extender el brazo derecho había aproximado el látigo al rostro de Stella. Esta retrocedió mortalmente pálida. De su garganta brotó un desgarrador grito de terror.


  ¡No! ¡No!


  ¡Stella! ¿Qué te ocurre? —la muchacha intentó saltar del carruaje, pero Cooper se lo impidió atenazándola por los hombros. La zarandeó bruscamente—. ¡Stella!


  La joven, con los ojos desorbitados y las manos crispadas, siguió gritando de forma histérica.


  Cooper abofeteó su rostro.


  Stella parpadeó perpleja llevándose ambas manos a las mejillas. Contempló atemorizada a Cooper. De pronto rompió en ahogados sollozos.


  Danny... ¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha ocurrido, Stella?


   


   


   


  Yo recordado algo... Al ver ese látigo cerca de mí


  Sigue Stella.


  Recordé cuando iba en el carruaje. Me acompañaba un hombre. Un hombre que intentó estrangularme con el látigo... Yo salté del carruaje y entonces dispararon sobre mí.


  ¿Cómo es ese hombre?


  No... no puedo ver su rostro... no puedo fijarlo en mi mente... Viste completamente de negro... No puedo recordar su rostro. ¡Oh, Dios mío! Es como un fantasma que...


  Danny Cooper, que había detenido al carruaje cuando Stella comenzó a gritar, la estrechó entre sus brazos. La muchacha se aferró a él temblorosa.


  Tranquilízate, pequeña. Nadie te hará daño. Yo lo impediré. Empiezas a recordar y eso es lo importante.


  No consigo ver su rostro, Danny... No puedo... no quién era el hombre que me acompañaba.


  No te preocupes por eso. Los recuerdos acudirán poco a poco a tu mente. No te atormentes más.


  Oh, Danny... Me encuentro tan sola... y tengo tanto miedo... Si pudiera recordar.


  No estás sola, Stella. Me tienes a mí.


  Se miraron a los ojos.


  Cooper se vio reflejado en los llorosos ojos femeninos. Lentamente aproximó su rostro al de Stella. Sin poder evitarlo, como impulsado por una fuerza misteriosa, besó con suavidad aquellos trémulos labios.


  Ya no se separó de la joven. Reanudó la marcha rodeando con su brazo los hombros de Stella. Sintiendo su tembloroso cuerpo muy cerca. Notando su turbador contacto. Tan solo cuando divisaron el «Boorman Ranch» se rompió el hechizo. Se separaron lentamente.
 


  Mirándose a los ojos.


  Ambos ignoraban que una amenazadora sombra se cernía sobre ellos. Que aquel incipiente amor tenía un implacable enemigo: la muerte.


   


  Llegaron  a «Boorman Ranch» cuando ya las negras  sombras de la noche habían tejido su manto de oscuridad.


  Stella no se pudo percatar de la maravillosa entrada al rancho, pero sí dedujo que era uno de los más extensos de Texas. Varios controles de vigilancia dieron el alto al carruaje. Incluso ahora, bajo el arco de la empalizada, eran detenidos por un grupo de hombres armados.


  A Danny Cooper no le extrañaba nada de aquello. Conocía los métodos internos del «Boorman Ranch». El había realiza-do en infinidad de ocasiones turnos de vigilancia en las inmediaciones del rancho y por las zonas de pastos.


  El carruaje avanzó por la explanada que conducía a la hacienda. El porche estaba iluminado por la potente luz de ün quinqué. Dos vaqueros de cansino andar acudieron sin ningún entusiasmo.


  Cooper señaló hacia su caballo pinto que pateaba nervioso en la parte trasera del «buggy».


  —Cuidar bien mi caballo. Es mi único amigo.


  Uno de los vaqueros asintió en un repetido movimiento de cabeza.


  Danny Cooper arrojó el cigarrillo que humeaba entre sus labios descendiendo de un ágil salto. Ayudó a Stella a bajar del carruaje. Al subir los dos escalones del porche se abrió la puerta de la casa.


  Un hombre quedó iluminado por la luz del quinqué. Era un individuo de unos treinta y cinco años. De rostro enérgico y casi cuadrado. Sus ojos eran negros y de intenso brillo, destacando poderosamente del resto de sus inexpresivas facciones. Vestía una elegante levita gris, chaleco negro, camisa rizada y pantalones rayados. Calzaba botas de fin becerro adornadas con espuelas de ancha rodela y rica plata Sus blancos dientes sostenían un aromático veguero.


  ¿Quién es?


  Cooper se aproximó rodeando con su brazo derecho los hombros de la muchacha.


  ¡Infiernos! Soy yo el que no te conoce, Monty. ¿Se celebra alguna fiesta en el rancho?


  Monty Danaway, capataz del «Boorman Ranch», parpadeó estupefacto. Entreabrió la boca dejando caer el cigarro. Ni tan siquiera se percató de ello. Su bronceado rostro adquirió una cadavérica palidez.


  Danny...


  ¿No te alegras de verme?


  Monty Danaway aún tardó unos segundos en reaccionar. En sus labios se dibujó una sonrisa.


  Debía suponerlo... Mala hierba nunca muere... Me llegaron noticias de tu muerte, Danny. Me contaron que unos tipos te habían llenado de plomo en Dallas. Ah, diablos. Estás con vida, Danny. Creí estar viendo un fantasma.


  Cooper estrechó la diestra de su amigo. También en su rostro floreció una sonrisa.


  Me tendieron una emboscada en el «saloon» de Dallas. Logré escapar con dos balazos en el cuerpo, pero todavía estoy con vida, Monty. Soy un tipo duro de morir.


  Regresas bien acompañado.


  Seguro. Te presento a Stella. Mi prometida. Monty Danaway volvió a parpadear perplejo. Contempló estupefacto a Cooper temiendo ser víctima de una burla.


  ¿Hablas en serio?


  Por supuesto. He encontrado la mujer de mis sueños. Se acabo el vagar de un lado a otro y el dormir bajo las estrellas. Formare un hogar y tendre una docena de hijos berreando a mi alrededor


  Será algo maravilloso, Danny -comentó Danaway irónico-. 


  Es un placer conocerte, Stella. Pareces una buena chica para unir tu destino al de Danny. ¿Lo has pensado bien?


  Mella dirigió sus rasgados ojos hacia Cooper. Quiero a Danny.


  Cooper tragó saliva con dificultad.


  Stella no parecía estar fingiendo.


  Monty Danaway se hizo a un lado para franquear la puerta de entrada. Sonrió extendiendo su brazo derecho.


  Adelante. Podéis consideraros en vuestra casa. ¿Dónde es la fiesta?


  ¿ La fiesta?


  Sí, Monty. Te veo muy elegante.


  Danaway rió en alegre carcajada.


  Han cambiado muchas cosas en el «Boorman Ranch». Ya te explicaré.


  Habían penetrado en la casa recorriendo una amplia sala. Al fondo se veía una alfombrada escalera que comunicaba con la  planta   superior.   Artísticos   quinqués   colgaban   de  las paredes.


  Muy largo el viaje? —Regular. Venimos de Landon Creek.


  ¿Cómo sigue Michael?


  Bien. Stella se encuentra algo cansada y...


  Lo comprendo, Danny —interrumpió Danaway tirando de un llamador próximo a los cortinajes que adornaban la estancia—. Será conducida a una de las habitaciones.


  Antes sería conveniente pedir permiso al viejo Boorman.


  Ya no es necesario, Danny. Cooper arqueo las cejas.


  ¿Por qué?


  Esa es una de las cosas que han cambiado en el rancho.


  Peter Boorman ha muerto.


  La noticia no sorprendió a Cooper.


  Se puede decir que ya nada le asombraba. ¿Cuándo?


  Hace un par de meses.


  Es triste... A pesar de su avanzada edad Boorman se encontraba pletórico de facultades y se vanagloriaba de... Una voz seca interrumpió a Cooper.


  Ha llamado, señor Danaway?


  Lauren.  La señorita  Stella será nuestra invitada.


  Sí


  Acompáñala a una de las habitaciones y procura complacerla


  todo cuanto necesite.


  Muy bien, señor. Lauren parecía la bruja de un cuento de hadas


  Alta esquelética, de rostro alargado y pómulos hundidos. Vestía de negro, sin ningún adorno externo de feminidad y su edad era un misterio. El severo peinado y la hosca expresión de su rostro la envejecían considerablemente. Frisaba en los cincuenta años.


  Stella no pudo ocultar su temor ante la fría mirada de la mujer.


  Danny Cooper sonrió animosamente.


  No te preocupes, Stella. Estoy a tu lado. Procura dormir. Sí, Danny.


  Lauren alzó aún más su cabeza. Su seca voz volvió a dejarse 


   Altiva e indiferente.


  Sígame, por favor. Stella obedeció dócil y temblorosa. Sus ojos se posaron en Cooper en señal de muda despedida. Continuaba presa del miedo. Miedo a lo desconocido, a todo cuanto le rodeaba. Las dos mujeres subieron la alfombrada escalera. Danny Cooper rió por lo bajo.


  ¡Diablos, Monty! ¿De dónde ha salido esa bruja?


  También a mí me pone los pelos de punta —afirmó Danaway en burlona carcajada


  Pero debo soportar su presencia. Es la dama de compañía de Joanne


   


  ¿Joanne?


  —Pasemos al despacho, Danny. Tenemos mucho de qué hablar.


  Monty Danaway señaló hacia una de las puertas.


  Los dos amigos penetraron en la estancia.


  La habitación era un lujoso despacho. Sobre el mueble biblioteca se alineaban varias botellas de fino cristal. Dos sillones de negro cuero estaban situados frente a la mesa escritorio.


  —¿Whisky o brandy?


  Cooper esbozó una sonrisa.


  —Muchas cosas han cambiado en el «Boorman Ranch». Nuestra última borrachera fue con tequila de la peor calidad.


  —Cierto, Danny. Y ahora te ofrezco un whisky escocés. Del mejor. Tampoco es necesario que trabajes en el rancho como vaquero. Ahora eres un invitado.


  Danny Cooper abrió una pequeña caja de cedro depositada sobre la mesa. Extrajo un aromático habano.


  —¿Qué ha ocurrido, Monty? ¿El viejo Borman te nombró su heredero?


  Danaway rió de nuevo en estruendosa carcajada.


  —No ha llegado a tanto mi buena estrella, pero dentro de poco tiempo el «Boorman Ranch» pasará a mi poder.


  Cooper no hizo ningún comentario. Aplicó la llama de un fósforo al cigarro, succionando repetidamente. Acto seguido se acomodó en uno de los sillones dirigiendo una burlona mirada a su interlocutor.


  —Sigue, Monty. ¿Cómo piensas llegar a ser el hombre más poderoso de Texas?


  —Tú conoces la historia de Peter Boorman. Su primera esposa falleció al dar a luz una hija. Boorman se volvió a casar, pero su segunda mujer no le dio descendencia. Cuando quedó viudo por segunda vez ya era demasiado tarde para contraer matrimonio. El pobre Boorman murió sin lograr ver realizado su sueño. Ningún descendiente varón. Tan solo su Hija Joane.


  —¿Está ella aquí?


  Sí. Yo mismo le notifiqué la muerte de su padre. ¿Cómo es ella?


  ¿Joanne? Una muchacha encantadora. No está acostumbrada a este ambiente. Le molesta el mugir del ganado, el sol texano daña su delicada piel, los gritos de los vaqueros... Se ha criado en un internado del Este. Todo esto es desconocido para ella. Peter Boorman hizo mal en no llamar a su hija con anterioridad. Debió acostumbrarla al rancho puesto que ella iba a ser la heredera de todo.


  Todavía no adivino tu plan de acción, Monty.


  Es muy sencillo. Pienso casarme con Joanne. Así seré el dueño del «Boorman Ranch». Mi larga época de capataz ha terminado. Buen premio a mis años de trabajo.


  Danny Cooper succionó el cigarro. Exhaló el humo trazando dos anillos que se elevaron hasta quedar desdibujados.


  Creo que corres demasiado.


  Estoy a mitad del camino, Danny. Joanne me mira con buenos ojos. Hemos simpatizado y nuestras relaciones son... afectuosas. También tengo a mi favor los valiosos servicios y consejos de Lauren.


  ¿La bruja? Los labios de Danaway delinearon una amplia sonrisa.


  Sí. Me es muy útil. Joanne se deja llevar por sus consejos e indicaciones. Es su dama de compañía desde que Joanne cumplió los quince años. Han convivido juntas largo tiempo en Boston y New York.


  ¿Y esa Lauren está de tu parte?


  Simplemente aconseja a Joanne. Y da la casualidad que sus sabios consejos se acoplan a mis planes a la perfección. Lauren reconoce que una mujer como Joanne no puede dirigir un rancho. Necesita la ayuda de un hombre que esté al tanto de estos asuntos.


  Y tú eres el tipo ideal.


  ¿Por qué no? Conozco mejor que nadie la marcha del «Boorman Ranch». Ya me he declarado a Joanne.                 


   


  Y?


   


   


  No me he rechazado. Sólo me ha pedido un poco más de tiempo para decidir. Ha dejado la marcha del rancho en mis manos. Puedo disponer a mi antojo sin dar explicaciones a nadie. Todo saldrá bien. Lauren colabora inconscientemente a mi favor presionando a Joanne para que la boda se celebre cuanto antes.


  Más que bruja es tu hada buena.


  Es posible, pero no me gusta ver su fantasmagórica figura por la casa. Cuando me case con Joanne, mi primera orden será despedir a Lauren. Cooper sonrió.


  Nunca has sido un tipo agradecido.


  Al aconsejar la boda no trataba de favorecerme a mí, sino a Joanne. Ella sería incapaz de dirigir la hacienda. Lauren piensa permanecer de por vida en la casa. La boda beneficia a todos.


   


  Mi enhorabuena, Monty.


  Yo también debo felicitarte.


  ¿A mí? ¿Por qué?


  También tú te vas a casar, ¿no es cierto? Cooper  interrumpió  el  iniciado  ademán  de  llevarse  el cigarro a los labios. Su rostro reflejó un leve estupor que duró tan solo una fracción de segundo. Terminó por sonreír.


  Ah... sí. Todavía no me he hecho a la idea. Sí, Monty. Pienso casarme con Stella.


   


  Y tener una docena de hijos berreando a tu alrededor.


  Correcto.


  Danny Cooper, el revólver más rápido de Texas, destripando terrones para poder alimentar a sus doce hijos.


  Sólo de pensarlo siento un cosquilleo de felicidad. Monty Danaway,  depositó el vaso  sobre la mesa para apoderarse de un cigarro, y se acomodó frente a Cooper.


  ¿A quién tratas de engañar, Danny? Nos conocemos muy bien. Somos viejos amigos. Durante la guerra no hacían falta las palabras entre nosotros. Con una sola mirada nos entendíamos. ¿Recuerdas el asalto   de Marvington? No teníamosmadurado un plan de acción, pero todo salió a la perfección. Liquidamos a los seis guardianes. Entre nosotros sobraban las explicaciones y palabras. Con un simple gesto, una mirada...


  Marvington... ¡Ah, diablos! Claro que recuerdo nuestro ataque al campamento nordista. Allí me salvaste la vida.


  Tú me salvaste a mí en infinidad de ocasiones. Somos dos buenos amigos, ¿verdad?


  Sí, Monty.


  ¿Puedo ayudarte en algo? No necesito ayuda. Danaway contempló en fija mirada la nivea ceniza del cigarro. Chasqueó la lengua un par de veces.


  Comprendo. Lo había olvidado. Danny Cooper cabalga solo. Jamás necesita ayuda de nadie.


  Te equivocas. Ya me estás ayudando permitiendo que Stella y yo permanezcamos unos días en el rancho.


  ¿Te persiguen los hombres de Boddey City?


  No. Perdieron mi rastro en Dallas.


  ¿Entonces...?


  Cooper se incorporó del sillón. Se encaminó hacia el mueble-biblioteca apoderándose de una de las botellas de cristal tallado. No se molestó en recoger su vaso.


  ¿No quieres contestarme, Danny? Ya he hablado.


  Tu  boda  con   la  muchacha.   Una  historia


  Ah,


  sí...


  absurda. Inverosímil en un tipo como tú.


  ¿Por qué?


  Eres un lobo solitario, Danny. Tú mismo te vanaglorias de ello. Los hombres como tú no echan raíces, no forman un hogar... no pueden ser fieles a ninguna mujer.


  Danny Cooper entrecerró los ojos mientras que en sus labios se dibujaba una amarga sonrisa.


  Tienes razón. Sabía que tú no tragarías la historia de mi próxima boda. Nos conocemos demasiado bien. Estoy obligado a darte una explicación y...


  Un momento, Danny... —exclamó Danaway alzando su mano derecha


  Somos amigos, la hospitalidad no tiene precio. No estás obligado a nada. Si quieres mantener en secreto lo que ocurre no me ofenderé.


  Sé que puedo confiar en tu discreción, Monty. Por otra parte es lógico que estés al corriente de lo que ocurre en... tu rancho. En esta ocasión no huyo de los hombres de Boddey City. No soy yo el que corre peligro, sino la muchacha que me acompaña. Quieren matarla.


  ¿Quiénes?


  No lo sé. Danaway arqueó las cejas.


  ¿Por qué quieren matarla?


  Tampoco lo sé.


  Monty Danaway profirió una soez maldición. Aplastó el cigarro sobre el cenicero dirigiendo una irritada mirada a


  Cooper.


  No es necesario el burlarte de mí, Danny. Si no quieres decirme nada no te he...


  Es la verdad, Monty. Ignoro quiénes atacan a Stella y el motivo.


  ¿Por qué no se lo preguntas a ella?


  Stella también lo ignora.


  No comprendo... Cooper bebió de nuevo un trago de whisky. Se pasó el dorso de la mano por los humedecidos labios.


  Estoy metido en una misteriosa aventura, Monty. Te lo explicaré con detalle, pero quiero que nuestra conversación quede en secreto. Todo empezó en las proximidades de Llano Estacado. Me encaminaba hacia Abilene cuando...


   


   


   


   


   


  Estaba allí. Esperando.


  Habían logrado rodearla y ahora avanzaban hacia ella.


  Stella intentó huir por aquel largo y oscuro corredor. La blusa de seda se pegaba a su sudoroso cuerpo modelando su busto como una segunda piel. Estaba bañada en sudor y su entrecortado respirar resonaba con fuerza en el estrecho corredor.


  No llegó muy lejos.


  Una sombra surgió cortándole el paso. El hombre portaba una antorcha que iluminaba fantasmagóricamente su rostro.


  Stella lanzó una alarido de dolor.


  Las facciones de aquel hombre estaban deformadas por horribles cicatrices y las cuencas de sus ojos aparecían vacías.


  La muchacha intentó retroceder, pero ya era demasiado tarde. La habían rodeado. Cuatro hombres.


  Vio sus rostros aproximarse con satánica expresión. Uno de los individuos le desgarró la blusa. Varias manos de rispados dedos avanzaron hacia ella. Ojos lascivos recorrían su cuerpo.


  Stella volvió a gritar.


  Una de las manos atenazó su desnudo hombro para luego descender lentamente.


  ¡Despierte!


  Stella se incorporó de un brinco, quedando sentada en el lecho. Su rostro estaba poblado de diminutas gotas de sudor. Una mano de largos y huesudos dedos aprisionaba su hombro zarandeándola.


   


  Ha sufrido una pesadilla, señorita. ¿Se encuentra bien? Stella parpadeó repetidamente. Sus carnosos labios balbucearon trémulos. También sus manos, a la altura del pecho, temblaban de forma ostensible.


  Sí...


  La presencia de Lauren, con su negra vestimenta y su rostro pálidog^ alargado, era poco tranquilizadora. Parecía uno de los personajes de la pesadilla. Como un fantasma. La fría mirada de la mujer tenía la virtud de paralizar el corazón de


  Stella.


  Son ya las diez y me he permitido el despertarla. Le he preparado el baño.


  Gracias...


  El señor Cooper dice que su equipaje quedó en Lorres City. La señorita Boorman le ofrece su vestuario. He traído varios vestidos donde puede elegir el que más le guste.


  Stella volvió a musitar unas palabras de agradecimiento. La frialdad  de   aquella  mujer  le  hacía  sentirse  más   sola  y atemorizada.


  Lauren realizó una leve inclinación de cabeza. Acto seguido, con premeditado y lento caminar, abandonó la habitación.


  Stella aún permaneció unos segundos en la cama. Todo su cuerpo temblaba víctima de la horrible pesadilla sufrida. Con torpes movimientos abandonó el lecho. Fue hacia el pequeño cuarto contiguo. El baño estaba preparado. El agua humeaba en la bañera. Sobre el lavamanos había un gran espejo cuyo estante sostenía sales de baño y perfumes diversos.


  Stella  dejó  abierta la puerta  que   comunicaba  con   la habitación.


  Al introducirse en la bañera el espejo reflejó su desnudez. Fue el único y mudo admirador de su belleza. Stella agradeció interiormente la idea del baño. Aquello pareció reanimarla. Permaneció por espacio de largos minutos envuelta en una nube de espuma. Extendió el desnudo brazo hacia la toalla. La prenda cubrió su cuerpo al dejar el baño.


  Pasó de nuevo a la habitación.


  Los rayos del sol se filtraban con fuerza por el amplio ventanal. La muchacha se encaminó hacia allí para correr los cortinajes. Su mirada se posó por unos instantes en el exterior. Los gritos de los vaqueros y el mugir del ganado llegaban amortiguados por la distancia. Volvió de nuevo al centro de la estancia para contemplar los vestidos proporcionados por Lauren. Eligió uno al azar.


  De pronto quedó inmóvil.


  Rígida.


  De pronto sus manos comenzaron a temblar.


  Tenía la sensación de que alguien observaba sus movimientos. Dirigió una rápida mirada a la puerta y corrió hacia ella accionando el cierre. Luego sus ojos se posaron en la ventana.


  El grueso cortinaje aislaba la habitación del exterior. Sin embargo...


  Aquella extraña sensación seguía dominando a Stella. Era como un sexto sentido que le advertía de que unos ojos recorrían su cuerpo en fría y diabólica mirada. Stella no se equivocaba.


  Unos ojos la contemplaban con extraña fijeza.


  * * *


  El anciano vestía una camisa de franela a cuadros y descoloridos pantalones. Su rostro aparecía surcado por entrelazadas arrugas que desdibujaban sus facciones. Su pelo, aunque canoso, era aún abundante. Billy Reynolds era como una institución en el «Boorman Ranch». Llevaba más de veinte años en la hacienda. A la edad de catorce años era ya un consumado domador de caballos. Ahora se limitaba a mascar tabaco y recordar con nostalgia los tiempos pasados.


  Billy Reynolds chasqueo la lengua con gesto apresadumbrado


  Fue algo horrible, Danny. El cuerpo de Peter Boorman fue arrastrado por su caballo recorriendo más de doscientas yardas. Por la zona de Rocas Negras. Sabes lo que eso significa, ¿verdad? Aquel terreno es infernal. Quedó destrozado, convertido en una masa sanguinolenta. Yo había domado a aquel caballo. Reconozco que era salvaje e inquieto, pero lo creía dominado. Yo mismo cabalgué en él antes de entregárselo a Peter. Le advertí que «Matador» era un caballo peligroso.  Peter Boorman me contestó  que había sido amamantado por una yegua. Todavía no comprendo cómo pudo dejarse sorprender. Peter era un magnífico jinete.


  Danny Cooper, apoyado en una de las columnas del porche, le dirigió una animosa sonrisa.


  No debes atormentarte, abuelo. Tú no eres culpable de lo ocurrido. Boorman no estaba en edad de montar caballos se-misalvajes.


  Billy Reynolds arrugó la nariz entrecerrando sus saltones ojos.


  ¡Maldita sea...! Opinas igual que Monty. Peter Boorman era un pobre viejo, ¿eh? Yo le aventajaba en siete años.


  ¿Quiere eso decir que no estoy en condiciones de montar un caballo?


  Es posible.


  ¡Y un cuerno! He domado miles de caballos en mi vida, Danny. A la edad de cincuenta años ganaba el primer premio en el Rodeo de Abilene. ¡Cuando ya todos me consideraban acabado!


  ¿Qué edad tienes ahora?                    -


  —Pues... ¡no lo sé. maldita sea...! Yo me encuentro bien, en perfectas condiciones, capaz de domar el caballo más salvaje...; pero Monty no lo reconoce así. Desde la muerte de Peter me ha prohibido volver a montar un caballo. Me gustaría saber qué diablos hago ahora en el rancho.


  —Estoy de acuerdo con Monty. Ya has trabajado bastante y ahora necesitas descanso.


  Billy Reynolds escupió una brizna de tabaco de mascar. —No estoy cansado. Ya descansaré bajo tierra cuando me llegue la hora.


  —Lo dudo. De seguro intentarás domar a los gusanos. El anciano rió en alegre carcajada la salida de Cooper. —Celebro tu vuelta, Danny. Eres un tipo simpático. Tu compañía me ayudará a olvidar el aburrimiento  que me domina.


  —No te preocupes más, abuelo. A todos nos llega la hora del retiro. Cuando yo tenga tu edad no podré empuñar el «Colt». Me temblará demasiado el pulso.


  —Tú no llegarás a mi edad, hijo. Los tipos como tú mueren jóvenes. Sé lo ocurrido en Dallas. Yo no creí en tu muerte. Luego, en Lorres City, me comunicaron que habías sido herido de gravedad. Me alegro que hayas decidido dejar esa peligrosa vida.


  —¿Qué quieres decir?


  Billy Reynolds, rió, burlón.


  —Las noticias vuelan, Danny. Sé que has llegado acompañado de una linda muchacha para contraer matrimonio. ¡Jamás lo hubiera imaginado! ¿Para cuándo es la boda?


  —No me gusta hablar de eso tan de mañana, abuelo. Me queda revuelto el estómago para el resto del día.


  El anciano volvió a reír en estridente carcajada.


  —¡Eres un tipo ocurrente! El anuncio de tu boda me ha sorprendido. Creí que se trataba de una broma de Monty.


  —El también piensa casarse.


  La sonrisa se borró de súbito de los labios de Reynolds.


  Movió la cabeza de un lado a otro.


   


  Monty es un buen muchacho, pero algo ambicioso. No se casa con Joanne, sino con el rancho.


  ¿No estás de acuerdo?


  Pues... No sé qué decirte. Creo que esa boda es una buena solución para el futuro del «Boorman Ranch». Joanne es una niña mimada y acostumbrada a las comodidades del


  Este. Ignora cómo se maneja el rancho y tampoco a los vaqueros les gustaría verse dirigidos por una mujer. Al contraer matrimonio con Monty todo queda igual que antes.


  No te resulta simpática Joanne, ¿verdad


  La culpa fue de Peter. Le advertí infinidad de veces que su hija debería estar aquí, en Texas, en el rancho... No me


  hizo caso. No es de extrañar que a Joanne no le guste este ambiente.


  Ya se acostumbrará. —¡Seguro! Su dama de compañía ya se ha hecho a la idea de permanecer aquí para el resto de sus días. ¿Conoces a esa Lauren?


  Sí.


  ¡Infiernos! Cuando la vi por primera vez creí estar delirando. ¡Es horripilante! Contemplando a esa mujer celebra uno el haber permanecido soltero.


  Unas risas femeninas interrumpieron la conversación de los dos hombres. Danny Cooper giró la cabeza dirigiendo una mirada hacia la puerta de la casa.


  Dos mujeres aparecieron en el porche. Ambas rivalizaban en belleza y juventud.


  Stella sonreía tímidamente. Al ver a Cooper corrió a su encuentro. La segunda mujer también se aproximó haciendo girar la sombrilla. Una amplia sonrisa dejó al descubierto sus nacarados dientes.


  Tú debes ser Danny, ¿verdad?


  Cooper se llevó el dedo índice al ala del sombrero inclinando la cabeza.


  En efecto.


  Yo soy Joanne Boorman.


   


  Gracias por la hospitalidad de tu casa, Joanne. Yo era un buen amigo de tu padre y lamento sinceramente lo ocurrido.


  El rostro de Joanne se ensombreció por unos instantes, pero pronto renació en sus labios una sonrisa. Su edad era aproximada a la de Stella. Puede que un poco mayor. Alrededor de los veinticuatro años. Su piel era muy blanca, deliberadamente ocultada a los rayos del sol. Lucía un vestido de generoso escote que modelaba sus erectos senos. La cintura muy estrecha, contrastaba con la suave redondez de sus caderas.


  La presencia de las dos mujeres ponía los ojos vidriosos a los vaqueros del «Boorman Ranch».


  Quiero mostrar a Stella los alrededores del rancho. Iré con vosotras —decidió Cooper. Stella y Joanne intercambiaron una mirada. Luego rompieron en cantarínas risas.


   


  No es necesario, Danny —murmuró Stella


  No nos alejáremos mucho. Vamos a hablar de nuestras... respectivas bodas. Joanne piensa bañarse en el río y... Cooper sonrió cínicamente.


  Comprendo. Mi presencia sería inoportuna.


  Pronto te devolveré a tu prometida, Danny. ¿No vamos, Stella?


  Las dos muchachas abandonaron el porche encaminándose hacia un ligero «buggy» situado frente al granero.


  Danny Cooper, con los ojos fijos en las dos mujeres, sacó su bolsa  de tabaco.  A  su espalda sonó la burlona  risa  de Reynolds.


  —Parece que han congeniado.  Has tenido  buen  gusto, Danny. ¿Cuándo has conocido a Stella?


  Hace un par de días. El anciano parpadeó perplejo.


  ¡Cuernos de búfalo! ¿En tan poco tiempo has decidido casarte con ella?


  Soy un tipo rápido.


  Creí que era solamente con el revólver.


  No, abuelo. También lo soy en mis decisiones. Ahora mismo, por ejemplo, he decidido seguirlas.


  ¿A quién?


  A ellas. Voy en busca de mi caballo. ¿Por qué?


  Danny Cooper, ya en los escalones del porche, se volvió, sonriendo.


  Quiero contemplar  el  baño  de  Joanne.   Promete  ser interesante.


  * * *


  La cabeza de Joanne emergía de entre las cristalinas aguas del Río Dorado. En aquel recodo


  agua se almacenaba formando un amplio y tranquilo remanso. Joanne agitó su brazo desnudo.


  ¿No te animas, Stella? ¡El agua está deliciosa!


  No, Joanne.


  ¡Como quieras! ¡Voy a nadar un poco!


  Joanne se deslizó sobre las aguas con la majestuosidad y belleza de una seductora ninfa. Se alejó hasta desaparecer, oculta por unos frondosos árboles, de la vista de Stella. Esta permanecía de pie junto al carruaje. Protegida bajo la confortable sombra de los árboles. Algunos rayos de sol se filtraban por entre las ramas.


  Stella contempló el «buggy». Intentó recordar algo, sitúan-dose mentalmente sobre el pescante.


  Nada.


  Su mente seguía en blanco.


  Tan solo recordaba aquella negra sombra sin rostro que se abalanzaba sobre ella intentando estrangularla el látigo Al saltar del carruaje se borraba todo recuerdo. Cualquier imagen reveladora desaparecía de su mente. Stella se distanció lentamente del carruaje.


  Fue entonces cuando vio aproximarse a los dos jinetes


  No se mostró inquieta, puesto que los reconoció en el acto. Eran dos de los vaqueros del rancho. Les vio junto a la empalizada que limitaba la hacienda.


  Los dos jinetes desmontaron. Uno de ellos, de pelo rojizo y nariz ancha, se acercó con cadencioso andar.


  ¿Dónde está la señorita Boorman? Bañándose. Si quieren algo de ella vuelvan más tarde. No creo que le guste el verles por aquí.


  El individuo dirigió una mirada a las tranquilas aguas del Río Dorado. Luego desvió sus ojos hacia su compañero. Este también se aproximó a Stella.


  No veo a la señorita Boorman.


  Subió río arriba contestó  Stella


  Volverá  de  un momento a otro y es preferible que ustedes no...


  No nos interesa la señorita Boorman —interrumpió el individuo de pelo rojizo—. Te buscamos a ti, nena.


  Stella retrocedió, inquieta. Intentó huir, pero ya el segundo hombre se había abalanzado sobre ella. El grito que se inició en su garganta quedó ahogado.


  Sujétala bien, Donald..


  El llamado Donald cumplió la orden a la perfección. Su mano derecha taponó con fuerza la boca de Stella. Con el brazo izquierdo rodeaba el pecho de la muchacha inmovilizando cualquier movimiento. Los brazos de Stella quedaron aprisionados.


  El tipo del pelo rojizo se inclinó sonriendo en satánica mueca. De su bota derecha extrajo un cuchillo de corta y afilada hoja.


  Ya ha llegado tu hora, nena. Por tres veces has escapado a la muerte, pero todo tiene su fin. Nos has ocasionado muchas dificultades, maldita... Será un placer matarte.


  Stella se debatía inútilmente. Sus ojos reflejaban un indescriptible terror mientras su bello rostro adquiría la palidez de la azucena.


  —¡Acaba con ella, Mulligan! —exclamó Donald alzando la barbilla de la muchacha—. ¡No podemos perder más tiempo!


  El hombre del pelo rojizo,  al que su compañero llamó Mulligan, volvió a sonreír.


  El cuchillo destelló de forma fugaz.


  Aproximó la afilada hoja a la garganta de Stella.


  La seca detonación hizo enmudecer el trinar de los pájaros. Algunos alzaron el vuelo meciendo visiblemente las ramas de los árboles. Aquella poética escena pasó desapercibida para Mulligan.


  Ya no podía sentir nada.


  Una bala del cuarenta y cinco había perforado su nuca causando destrozos irreparables en su cabeza. La sangre brotó por los oídos, ojos, nariz y boca. Su cabeza pareció estallar. Se desplomó como un fardo. La muerte, instantánea, ni tan siquiera le permitió soltar el cuchillo.


  Su compañero Donald tardó unos segundos en reaccionar.


  Soltó a Stella de un violento empujón para que su diestra pudiera ir en busca del revólver.


  No llegó a desenfundar.


  Una segunda detonación rompió la paz de la pradera.


  Donald giró como una peonza obligado por el ardiente plomo que se había acoplado en su hombro izquierdo. No fue un tipo afortunado. Cayó entre las patas del caballo de tiro. El animal, asustado por los disparos, emprendió una desenfrenada carrera. Una de las ruedas del carruaje pasó sobre la cabeza de Donald.


  Stella profirió un grito desgarrador ante el macabro espectáculo.


  Danny Cooper, autor de los dos disparos, aún no había desmontado de su caballo. Cabalgó hasta alcanzar al carruaje y dominar al desbocado animal. Luego descendió de un ágil salto. Su maño derecha todavía sostenía el humeante «Winchester».


  Stella corrió a refugiarse en sus brazos


  ¡Oh, Danny...! ¡No tengo salvación, quieren matarme... y terminarán por conseguirlo!


  No, pequeña. No lo conseguirán —murmuró Cooper acariciando los cabellos de la muchacha—. Yo estaré siempre a tu lado.


  Esos hombres... eran vaqueros del «Boorman Ranch»... les vi al salir de la casa...


  Tranquilízate. Averiguaré todo lo relacionado con ellos. La voz de Joanne llegó temblorosa desde la orilla del río.


  ¡Stella...! ¿Qué ha ocurrido..? ¿Quién ha disparado? Cooper dirigió una mirada al amplio remanso. La cabeza de


  Joanne sobresalía de entre las aguas.


  Ve junto a ella, Stella. Yo me encargaré de los cadáveres. Las temblorosas manos de Stella le aprisionaron el brazo derecho.


  No me dejes sola, Danny...


  Nunca lo haré, pequeña. Ahora ve junto a Joanne y procura que se vista con rapidez. Quiero llegar cuando antes al «Boorman Ranch».


  Sí, Danny. La muchacha caminó, sumisa. Y resignada. Querían matarla. Una misteriosa conjura se ceñía sobre ella. Ignoraba el por qué querían acabar con ella y quien pagaba a los asesinos. Estaba sentenciada. Sabía que volverían a intentarlo. Stella se había resignado a la idea de morir.


   


  el hombre que permanecía en el centro de la estancia sostenía entre sus manos un  descolorido  sombrero


  «Stetson». Era un individuo corpulento. En su bronceado rostro destacaba un bigote de erguidas guías. Los ojos eran grises y el pelo negro rizado.


  Los conocí ayer noche en Lorres City. Tomamos unos vasos de whisky y durante la conversación se ofrecieron como vaqueros. Usted sabe que tenemos falta de hombres para formar la expedición de ganado a Nuevo México. Por eso les contraté. Se presentaron esta mañana en el rancho para iniciar el trabajo. Es todo lo que puedo decirle sobre ellos.


  Bien, Brancoft. Puedes retirarte. El hombre se encasquetó el sombrero para luego girar sobre sus talones y abandonar el despacho.


  Monty  Danaway,   tras  la   mesa  escritorio,   dirigió   una significativa mirada a Cooper.


  ¿Qué opinas? Danny Cooper apartó el aromático vequero de sus labios.


  No esperaba descubrir gran cosa. Un tipo inteligente y astuto se esconde tras todo esto. Ataca seguro de no dejar ninguna pista.


  Fue lamentable que los dos invidivuos murieran. Tal vez alguno de ellos nos hubiera.


  No, Monty. No lo creo. No obstante yo no tiré a matar sobre el segundo tipo. Tuvo la desgracia de que el carruaje pasara por encima de su cabeza.


  Lo extraño es que hayan, descubierto tan pronto vuestro rastro. Sin duda os siguieron desde Landon City. No ignoraban que os encontrabais en el «Boorman Ranch».


  Cooper sonrió acomodándose en uno de los sillones de negro cuero.


  No es extraño, Monty. Yo mismo facilité la pista a seguir. En Landon Creek comenté a voz en grito que nos encaminábamos hacia aquí. El propio Swanson se encarga de facilitar datos a cuantos se interesen por Stella.


  Un gesto de estupor se reflejó en el rostro de Danaway. Vaciló durante unes segundos.


  ¿Por qué haces eso?


  Stella ha perdido la memoria. La única forma de descubrir su verdadera identidad es por medio de esos hombres que la atacan. Por eso no quiero que pierdan la pista. Tarde o temprano capturaré a uno de ellos con vida y le haré escupir la verdad. Le obligaré a llevarme ante su jefe. Y entonces descubriré todo el complot que acecha a la muchacha.


  Resultaría más sencillo si Stella lograra recuperar la memoria.


  Tal vez lo consiga. Ha empezado a recordar algunos pasajes del pasado.


  Bien, Danny. Podéis permanecer en el rancho el tiempo que sea necesario.


  Gracias. Tenías razón, Monty. Muchas cosas han cambiado en el «Boorman Ranch». Ya te comportas como actual propietario.


  Dentro de poco lo seré —sonrió Danaway reclinándose en el sillón—. Mi boda con Joanne es ya un hecho.


  No me habías dicho que Peter Boorman había muerto arrastrado por su caballo.


  Creí que lo sabías, Danny. Aunque su muerte me abrió camino para convertirme en futuro propietario de la hacienda, no me alegró. Yo apreciaba a Peter. Llevaba muchos años a sus órdenes. Pensé renunciar a mi trabajo con la llegada de Joanne, pero las cosas tomaron una cariz distinto. Simpatizamos desde el primer momento y nuestras relaciones fueron a más. Yo he luchado por el auge del «Boorman Ranch» y recibo justo premio a mi esfuerzo. No todos comparten mi idea de casarme con Joanne. La consideran fruto de mi ambición.


  ¿Y no es así?


  Monty Danaway se encogió de hombros. Se incorporó yendo hacia el mueble donde se alineaban las botellas. Eligió un brandy.


  Es posible, pero sería estúpido rechazar la oportunidad que se me presenta. El viejo Reynolds no lo aprueba y... creo que tú tampoco.


  Te equivocas, Monty. No me gusta juzgar. Yo no sé lo que haría en tu lugar. Eres mi amigo y te deseo suerte. Celebraría que tu boda resultara con éxito.


  Gracias, Danny. ¿Quieres ser el padrino?


  Siempre que la madrina no sea esa Lauren... Los dos hombres rieron alegremente. Cooper se incorporó del sillón.


  Una pregunta, Monty. ¿Ese tal Brancpft es tu nuevo capataz?


  Sí.


  ¿Qué fue de George Stevenson? El era tu segundo y lógicamente debía sustituirte.


  Stevenson murió en Lorres City. En el transcurso de una partida de poker desafió a unos forasteros. El llevó las de perder.


  Pobre George... Era un buen sujeto. Por desgracia a todos nos llega la hora. Hasta luego, Monty.


  Danny Cooper abandonó el despacho. Con el cigarro humeando entre sus dientes salió al porche. La explanada del rancho aparecía desierta. Los vaqueros habían terminado de comer y ahora permanecían en el barracón a resguardo de los ardientes rayos del sol.


  Cooper bajó el ala de su sombrero semiocultando sus facciones. Desafiando el plomizo sol descendió los escalones del porche para dirigirse hacia las caballerizas. Le gustaba contemplar y admirar los magníficos caballos del «Boorman Ranch».


  Empujó la puerta de entrada.


  Una suave y confortable penumbra reinaba en el interior.


  Entrecerró los ojos hasta acostumbrarse a aquella leve oscuridad. De pronto se percató de la presencia de Joanne. La muchacha estaba contemplando uno de los caballos. Un brioso pinto de bella estampa. Era el caballo de Danny Cooper.


  La joven se volvió al oír el chirriar de la puerta. Arrojó el cigarro aplastándolo con el tacón de su bota derecha.


  —Sí.


  —Hola, Danny.


  —¿Qué haces aquí?


  —Este caballo es tuyo, ¿verdad?


  Cooper se aproximó esbozando una sonrisa. Arrojó el cigarro aplastándolo con el tacón de su bota derecha.


  —Sí.  .


  —Es muy bonito. Nunca había visto un caballo como éste. Ni tan siquiera aquí en Texas.


  -—Es un caballo apache.


  Los negros ojos de la muchacha se posaron en Cooper.


  —Te lo compro.


  La sonrisa se amplió en los labios de Danny Cooper, tornándose burlona. —No esta en venta. —¿Cuánto puede valer? —Un buen caballo no tiene precio, Joanne.


  Todas las cosas tienen un precio.


  En el Este es posible, pero aquí no. Un buen caballo, un pura sangre, puede llegar a valorarse en los mil dólares.


  ¿Un caballo como el tuyo? Tal vez.


  Te ofrezco dos mil dólares por él.


  Danny Cooper se apoyó en una de las maderas del establo. Dirigió una superficial mirada a su alrededor para luego clavar sus ojos en la muchacha.


  Tú no puedes comprenderlo, Joanne. Un caballo es, a veces, más apreciado que el mejor de los amigos. Su compañía puede ser preferible a la de cualquier hermosa mujer. Un caballo siempre es fiel, dispuesto a ayudarte y compartir tu soledad. Puedes hablar con él y...


  La cantarína risa de la joven interrumpió a Cooper.


  ¿Hablar con él? ¿Hablas con tu caballo, Danny?


  Seguro. En infinidad de ocasiones. Cuando los dos pasamos sed en el desierto, cuando nos encontramos tristes, dominados por el ardiente sol o en las largas noches del invierno. Un caballo es la mejor de las compañías.


  Te estás burlando de mí.


  No, Joanne. Hablo completamente en serio.


  Cinco mil dólares, Danny. ¿Sigues sin querer vender?


  Sí.


  ¿Por qué? Los carnosos labios de Joanne trazaron una sensual sonrisa.


  Siempre consigo lo que quiero.


  Estás acostumbrada a eso, ¿verdad?


  No me culpes de ser caprichosa, Danny. La vida ha sido muy fácil para mí. Mi padre, en su deseo de tener un descendiente varón, jamás se ha preocupado por mí. Se limitó a enviarme a un colegio del Este y mantenerme alejada de él. Periódicamente recibía importantes sumas de dinero. Sólo dinero. Ninguna palabra de afecto. Es triste reconocerlo, pero la muerte de mi padre me ha dejado indiferente. Sí, Danny.


  Siempre consigo lo que quiero. Ordenará a Monty que te dé los cinco mil dólares.


  No he aceptado todavía, Joanne.


  Lo harás.


  Me conoces muy poco.


  Ahora eres tú el equivocado, Danny. Me he informado sobre ti. Sé que eres un pistolero famoso en Texas. Te dedicas a alquilar tu revólver al mejor postor, por un puñado de dólares estás dispuesto a todo...


  Te han informado mal, nena.  Mi «Colt»  siempre ha estado al lado de una causa justa. He puesto fin a sangrientas luchas entre ganaderos y colonos, he pacificado ciudades sin Ley... No alquilo mi revólver al mejor postor, sino al más débil, al oprimido jsal que necesita ayuda.


  La seca y tensa voz de Cooper borró la sonrisa de la muchacha.


  No era mi intención ofenderte, Danny.


  No lo has hecho.


  Quiero ese caballo. Tal vez he cometido un error al ofrecerte dinero. Los texanos tienen fama de ser auténticos caballeros. Danny Cooper rió en burlona carcajada.


  ¿Insinúas que te lo puedo regalar?


  ¿Por qué no?


  No, nena. Ese tipo de caballerosidad no entra conmigo. Los confederados éramos caballeros y perdimos la guerra. La caballerosidad no proporciona ningún beneficio.


  La muchacha se aproximó a Cooper. El escotado vestido permitía ver el nacimiento de su juveniles senos. Un embriagador perfume emanaba de su cuerpo. Los negros ojos de Joanne brillaron con fuerza.


  Te contaré una anécdota que me ocurrió en New York. En una lujosa sala de juego. Perdí cuarenta mil dólares en la ruleta. El propietario, un tal James Lloyd, me sugirió olvidar la deuda a cambio de un beso. Cuarenta mil dólares por un beso. ¿Qué opinas, Danny?


   


  Cooper se mostró algo sorprendido por la clara insinuación de la muchacha. Forzó una sonrisa.


  Creo que el tal James Lloyd estaba forrado en dólares. No le importó perder cuarenta mü.


  No eres muy galante en tu deducción, pero te perdono. ¿No me das tu caballo por un beso?


  En New York no estabas comprometida con nadie. Ahora eres la prometida de Monty.


  ¿Te importa?


  Monty es mi amigo. Joanne dio rienda suelta a los cascabeles de su garganta. Aquella risa volvió a sorprender a Cooper.  Comenzaba a lamentar su idea de contemplar los caballos. Joanne era una mujer peligrosa.


  Monty no es obstáculo. Voy a romper mi compromiso con él. Cooper iba de sorpresa en sorpresa. Parpadeó una y otra vez reflejándose en su rostro el estupor.


  ¿Por qué?


  Lo he pensado bien. La boda sería un fracaso. Demasiado convencional. Monty busca el «Boorman Ranch» y yo un hombre que lo dirija; pero existe otra solución.


  ¿Cuál?


  Voy a vender el rancho. Contraté a un agente para que gestionara la venta y ya he recibido respuesta. Hay un comprador dispuesto a pagar un buen precio. Yo volveré al Este. Texas es una tierra odiosa.


  Tu padre y tu abuelo levantaron este rancho con sudor y sangre. No puedes vender...


  Sí que puedo y lo haré.


  Pero Monty...


  Monty seguirá de capataz —interrumpió por segunda vez


  . Tal como estaba en un principio.  Pondré esa,cláusula en el contrato de venta.


  Monty no aceptará. Eso es asunto suyo. No me importa lo que haga. Ya te he dicho que pienso romper con él. ¿Qué respondes ahora a mi proposición, Danny?


  La muchacha había rodeado el cuello de Cooper con sus torneados brazos. Aproximó su rostro a de él mientras sus gordezuelos labios se acercaban sensuales.


  Fue entonces cuando se abrió la puerta del establo. Apareció el capataz John Brancoft. Contempló perplejo la escena, pero pronto reaccionó, sonriendo irónico.


  El señor Danaway le llama con urgencia, Cooper. Le espera en la casa.


  Danny Cooper se había separado de la muchacha.  Sin pronunciar palabra alguna se encaminó hacia la puerta. Se percató de la burlona mirada de Brancoft. Estuvo tentado de hacerle tragar los dientes, pero aquello no solucionaría nada. Abandonó las caballerizas.


  Monty Danaway le esperaba bajo el porche. Parecía muy exitado.


  Cooper llegó junto a los escalones. ¿Qué ocurre, Monty?


  Algo que soluciona tu problema, Danny. Tienes visita. Un tal Arthur Goldstone te espera en mi despacho. Viene acompañado del sheriff de Wymansville.


  ¿Goldstone...? Danaway dirigió una penetrante mirada a su amigo. Dice ser el marido de Stella.


  Artur Goldstone podía considerarse como un perfecto caballero. Al menos en apariencia. Vestía un elegante levita gris, chaleco floreado y abotonado sobre una rizada camisa blanca y pantalones rayados. Un lazo de seda anudado en su cuello. Las botas de flexible cuero estaban lustradas al máximo. Su edad oscilaba alrededor de los treinta y cinco años. Rostro atractivo y enérgico. Sus manos de largos y ágiles dedos eran blancas. Muy cuidadas. Sus elegantes modales y corrección causaban admiración.


  Su acompañante, que había sido presentado como sheriff de Wymansville y con el nombre de Mike Douglas, quedaba eclipsado por la personalidad de Goldstone. Ni la estrella de sheriff parecía darle confianza. Era un individuo vulgar. El único detalle significativo ere el pesado «Colt 45» que pendía de su cinturón-canana.


  Se encontraba en el despacho del «Boorman Ranch». Justo con Danaway y Cooper. Este último aún no había podido borrar la palidez de sus facciones. Sus ojos contemplaban fríamente a Goldstone.


   


  —¿Puede probar que es el marido de Stella?


  —¿Stella?


  —El verdadero nombre de la muchacha es Yvonne, Danny —intervino Danaway.


  —¿Por qué le da el nombre de Stella?


  —Somos nosotros los que hacemos las preguntas —replicó Cooper con dura voz—. En primer lugar dígame como ha dado con Stella... o Yvonne. El nombre poco importa.


  Mike Douglas, que hasta entonces había permanecido en silencio, intervino por primera vez.


  —Será mejor que empiece por el principio, señor Goldstone. Explique todo y ahorraremos tiempo.  Por causas que ignoro creo que desconfían de nosotros.


  Arthur Goldstone asintió con leves y repetidos movimientos de cabeza. Con maquinal ademán extrajo un largo cigarro del bolsillo superior de su levita. Permaneció unos segundos en silencio, como queriendo poner en orden sus pensamientos. Después de lanzar una bocanada de humo, comenzó a hablar.


  —Mi nombre es Arthur Goldstone y soy el banquero de Wymansville. Hace aproximadamente unos tres meses contraje matrimonio con Yvonne. Pasamos nuestra luna de miel en mis propiedades de Louisiana. Al regresar a Wymansville, y a los pocos días de nuestra llegada,  raptaron a Yvonne solicitando cincuenta mil dólares por el rescate. Realizamos varias batidas por los alrededores y, en una cabana próxima a Llano Estacado, descubrimos a los secuestradores. Estos lograron escapar llevándose a Yvonne pero ella había desaparecido. Continuamos la búsqueda, hasta llegar a Landon Creek. El sheriff de allí nos describió a una mujer cuyas características coincidían con las de mi esposa Yvonne. Nos indicó que ahora se encontraba en el «Boorman Ranch», una hacienda cercana a Lorres City.


  —¿Eso es todo? —inquirió Cooper.


  —El sheriff de Wymansville, aquí presente, puede atestiguar mis palabras. También tengo en mi poder los documentos concernientes a mi boda con Yvonne.


  —Existen muchos puntos oscuros en su historia, Goldstone.


  —¿Qué quiere decir, Cooper?


  —Han intentado matar a... Yvonne. No sólo una vez, sino que los ataques se han sucedido. En Llano Estacado, Landon Creek y aquí en el «Boorman Ranch». ¿Por qué quieren matarla?


  —Supongo que será obra de los secuestradores.


  —¿Por qué? —volvió a interrogar Cooper.


  —Puede que por temor a ser delatados. Tal vez el jefe de los secuestradores sea persona conocida en Wymansville. Opino que Yvonne es la más indicada para responder y sacarnos de dudas. Le estoy muy agradecido por todo cuanto


  ha hecho por mi mujer, Cooper; pero no comprendo su desconfianza. ¿De qué tiene miedo?


  —No estoy muy seguro de que sea usted su marido.


  El sheriff Douglas se adelantó unos pasos hasta quedar frente a Cooper.                                                              


  —Oiga, amigo. Soy el representante de la Ley en Wymansville. Conozco al señor Goldstone y a Yvonne desde hace muchos años. Si mi palabra no le basta podemos mostrarle el acta de matrimonio y demás documentos que...


  —Eso no será necesario, Mike —interrumpió Goldstone con una cordial sonrisa—. ¿Verdad, Cooper? Por supuesto que puede ver el acta de matrimonio si lo desea, pero la prueba más convincente de que digo la verdad es la propia Ivonne.


  —Lo dudo.


  —Yvonne correrá a mis brazos nada más verme. Soy su marido.


  —Ella no le reconocerá, Goldstone.


  Arthur Goldstone quedó con la boca entreabierta. Dirigió una inquisitiva mirada a Cooper.


  —¿Qué quiere decir?


  Danny Cooper sintió como un nudo en la garganta.


  Todo había terminado.


  Goldstone parecía ser sincero. Su narración de los hechos coincidía con la verdad. Ahora todo encajaba.
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  Stella...


  Cooper atrapó una botella de whisky del mueble. Procuró que su pulso no delatara sus sentimientos.


  Stella sufrió un accidente.


  ¿Al decir Stella se refiere a Yvonne?


  Sí.


  ¿Por qué no emplea su verdadero nombre?


  Ella ignora  su  nombre.   Desconoce  todo  su  pasado,


  Goldstone. Sufrió un accidente al huir de sus raptores y perdió la memoria. No recuerda nada. Absolutamente nada.


  Una marcada palidez cubrió las facciones de Arthur Goldstone. Intercambió una rápida mirada con el sheriff para luego dirigir sus ojos hacia Cooper.


  No... no es posible... Por desgracia lo es.


  ¡Pero a mí sí debe reconocerme...! ¡Soy su marido! —No recuerda nada —volvió a repetir Cooper con voz carente de inflexión.


  Athur Goldstone inclinó la cabeza. El sheriff Douglas le palmeó animosamente la espalda.


  Tranquilícese, señor Goldstone. Malditos... No descansaré hasta que los secuestradores cuelguen de un árbol. Ellos son los causantes de todo.


  Ahora debe preocuparse tan solo de Yvonne.


  Sí, Mike... Tienes razón. La llevaré a casa y puede que allí los recuerdos acudan con más facilidad a su mente. Haré que los mejores médicos acudan a Wymansville... ¡Quiero verla, Cooper! ¿Dónde está?


  Danny Cooper vació el vaso de whisky. El brillo había desaparecido de sus ojos.


  —Iré a buscarla.


  Se encaminó hacia la puerta, con pasos tardos.


  Monty Danaway comprendió los ocultos sentimientos de su


  amigo.


  * * *


  Soy Danny. La puerta tardó unos segundos en abrirse. La muchacha apareció sonriente.


  Celebro que hayas venido, Danny. Me encuentro muy sola entre estas cuatro paredes. Teng


  la sensación siguen mis movimientos, de que un ser invisible me vigila de que


  Cooper hizo ningún comentario. Penetró en la habitación cerrando la puerta tras de sí. Se miró en los ojos de la joven.


  Los dos nos hemos equivocado, Stella. ¿Equivocado...? ¿A qué te refieres? Perteneces a otro hombre.


  Una nivea palidez se apoderó de las mejillas de la muchacha. Sus almendrados ojos volvieron a reflejar temor. Miedo a lo desconocido. Fue incapaz de pronunciar palabra alguna.


  Cooper siguió:


  Tu verdadero nombre es Yvonne. Y estás casada con Arthur Goldstone, banquero de Wymansville.


  Có... cómo lo has descubierto? Abajo espera tu marido.


  ¡No, Danny! ¡Eso no es cierto! —la joven se arrojó en brazos de Cooper—. ¡Sé que no es cierto...!


  Puede demostrarlo, Stella. Tiene documentos que lo acreditan y viene acompañado por el sheriff de Wymansville. Fuiste raptada por unos forajidos y sin duda son ellos los que quieren matarte para evitar que les delates. Goldstone conoce todo lo relacionado contigo. Siguió a los secuestradores y vio cómo te llevaban en un carruaje... Todo coincide, Stella. Es tu marido.


  —¡Oh, Dios mío...! Yo no... no quiero separarme de


  Danny... Tengo miedo... no quiero irme con él...


  Cooper acarició con suavidad los sedosos cabellos femeninos. Sonrió con tristeza.


  Ahora ya nada debes temer. Tu pesadilla ha terminado. Regresarás a tu hogar y de seguro comenzarás a recordar pequeños detalles. Buenos médicos te visitarán y todo...


  No quiero irme con ese hombre, Danny!


  Yo... yo quiero estar contigo siempre... Cooper apretó con fuerza las mandíbulas. Te lo suplico, Stella. No hagas más difícil nuestra separación. No puedes quedarte conmigo. Arthur Goldstone es tu marido. ¿No lo comprendes?


  La muchacha inclinó la cabeza. Gruesas lágrimas brotaron de sus ojos. Dejó que se deslizaran por su pálidas mejillas.


  Haré lo que tú digas, Danny.


  Nunca te olvidaré, Stella.


  Stella...


  Sí, pequeña. Ese es tu nombre para mí. Stella. Nunca te olvidaré. No llores... Pronto volverá todo a la normalidad. Serás feliz en tu hogar, cuando los recuerdos acudan a tu mente.


  ¿Y tú, Danny? ¿Qué vas a hacer?


  No lo sé. Seguiré cabalgando sin rumbo.


  Solo? Solo.


   


  ¿ Perseguido por los hombres de Boddey City? Cooper volvió a sonreír con amarga mueca.


  Es posible.


  Me prometiste contarme tu historia, Danny.


  Ahora no es el momento.


  Es nuestro único momento. Danny Cooper asintió con un imperceptible movimiento de


  cabeza.


  —Sí, tienes razón. Es una historia vulgar, Stella. Pudo estar borrada por el paso del tiempo, pero el odio la mantiene latente. Yo vivía con mis padres y mi hermano en un pequeño rancho próximo a Boddey City. Un ambicioso cacique llamado Robert Atwill deseaba apoderarse de todas las tierras del valle. Mi padre no quiso vender y eso causó su desgracia. Fue acusado injustamente de cuatrero y linchado ante nuestra propia casa. Mi pobre madre no pudo soportarlo. Su corazón era débil y murió a las pocas semanas. Mi hermano trató de vengar aquellas muertes, pero cayó a manos de los pistoleros a sueldo de Robert Atwill. Yo escapé de allí, pero con la promesa de volver. Con más años y experiencia. Los tres hijos de Atwill fueron los que ejecutaron el linchamiento de mi padre. Acabé con uno de ellos. Al año siguiente volví a Boddey City. Otro de los hijos de Robert Atwill cayó sin vida. Consideré prudente abandonar Texas y permanecí durante unos años en Arizona. No tenía prisa en realizar mi venganza. Casualmente me encontré con el tercer Atwill en El Paso. Allí terminaron sus días. También consideré finalizada mi ven-ganza. Quedaba el principal culpable, pero Robert Atwill ya es un pobre viejo que vive atormentado por la muerte de sus tres hijos. Contrata a los mejores pistoleros para que me den muerte e incluso ha ofrecido una importante recompensa por mi cabeza. Sé que no descansará hasta que consiga acabar conmigo.


  No cabalgas solo, Danny. La muerte va contigo.


  Es una buena compañera.


  No veo un futuro en tu vida.


  No lo hay, Stella. Se va contigo.


  Danny...


  No digas nada... es mejor no hablar... Adiós, Stella.


  ¿No bajas a despedirme? Prefiero no verte marchar. Se miraron a los ojos. Adiós, Danny... Adiós... Stella.


  Danny Cooper permaneció apoyado en el marco de la ventana. Entre sus labios humeaba un cigarrillo. Los minutos transcurrían largos y tensos. El corazón le latía con fuerza en el pecho. Jamás había experimentado aquella sensación de angustia. Vio subir a Stella al carruaje, ayudada por Arthur Goldstone. El sheriff Douglar montó en un caballo.


  Monty Danaway había salido a despedirles.


  El vehículo inició la marcha.


  Stella giró la cabeza alzando su mirada hacia el ventanal de la habitación donde se encontraba Danny Cooper.


  Intercambió una última mirada con Cooper.


  Los ojos de la muchacha continuaban llorosos.


  Danny Cooper permaneció allí hasta que el carruaje quedó convertido en una lejana nube de polvo rojizo.


  El cigarrillo se había consumido.


  Cooper giró sobre sus talones encaminándose hacia la puerta. De pronto se detuvo rígido en el centro de la estancia. Dirigió una mirada hacia una de las paredes.


  Su inmovilidad cesó a los pocos segundos.


  Abandonó la habitación pero no se encaminó a la escalera, sino que abrió bruscamente una de las puertas del corredor.


  La estancia estaba ocupada por Joanne y Lauren. Las dos mujeres le miraron sorprendidas. Fue Lauren la primera en reaccionar.


  ¡Cómo se atreve...! ¿Quién le ha dado autorización para entrar?


  Danny Cooper no contestó. Se limitó a dirigir una burlona mirada a Joanne. Cerró la puerta y avanzó por el corredor descendiendo a la planta baja.


  Monty Danaway le esperaba al pie de la escalera. Asunto solucionado, ¿no es cierto? Sí, Monty. ¿Piensas seguir en el rancho?


  Cooper arqueó las cejas. El seco tono de voz de Danaway le sorprendió. También se percató de que su amigo, aunque trataba de disimularlo, estaba irritado.


  No. Me marcho ahora mismo.


  Lo celebro, Danny. Así me evitas el tener que arrojarte de la casa. Desearía no volver a verte por el «Boorman Ranch».


  Danny Cooper comprendió.


  El capataz John Brancoft le había contado la escena del establo. Sin duda añadiendo algo de su cosecha.


   


  No quiso disculparse. De seguro que Danaway no aceptaría sus explicaciones. Tampoco quería amargarle el día comunicándole la decisión de Joanne de vender el «Boorman Ranch».


  Cooper sonrió.


  Adiós, Monty. Gracias por todo. Los dos hemos fracasado.


   


  \


  TORRE City continuaba en alza. Seguía siendo el principal centro de ganado. Terminado el bloqueo que aconteció después de la guerra civil, los territorios vecinos dejaron de ser hostiles a Texas y Lorres City pudo abastecer de ganado todo el Sur de Colorado. Era una ciudad turbulenta donde se moría con facilidad. El cementerio, tras la pequeña y bonita iglesia, aumentaba sus moradores día a día.


  Danny Cooper conocía bien aquella ciudad. Su escasa distancia del «Boorman Ranch» la hacía accesible a los vaqueros de la hacienda. También sabía que el «saloon» de Polly era el mejor de Lorres City. Por eso, llevando tras de sí las primeras sombras del  atardecer,   dirigió hacia allí su montura. El caballo pinto quedó frente al abrevadero del «saloon».


   


  Danny Cooper penetró en el local.


  Aún no se había iniciado la noche y el «saloon» ya se hallaba muy concurrido. Vaqueros, tratantes de ganado, pistoleros, comerciantes y tahúres. Todos rivalizaban en estridentes gritos y carcajadas. Las chicas de Polly se contoneaban por entre las mesas  sonriendo  sensuales con  sus


  83provocativos vestidos. A media noche actuaría la propia Polly. Toda una mujer. Su nombre era conocido más allá del Río


  Grande. Cantaba con dulce voz y tenía las piernas más bonitas de Texas. Nadie se atrevía a importunar a Polly. Era una mujer de temple. Finalizada la guerra, cuando los confederados regresaban a Texás en manadas, ocurrió aquel pequeño incidente que hizo célebre a Polly. Mientras actuaba en el escenario, un individuo le atrapó por uno de los tobillos. Polly sonrió levantado más la falda. No tenía intención de provocar más al individuo, sino sacar el revólver que llevaba en su media de negra malla. Metió tres balazos en la cabeza del entrometido y luego siguió cantando con toda naturalidad en medio de un silencio absoluto. Sí.


  Polly era una mujer de temperamento. Sí, abuelo. Me he quedado sin novia. Lo sé. Cooper arqueó las cejas. ¿Lo sabes? He visto a Stella entrar en el hotel acompañada de dos individuos.


  Su nombre es Yvonne.


  ¿Cómo?


  No tiene importancia, abuelo. Los nombres nada significan. Me marcho.


  —A cualquier sitio, ¿no?


  Sí. Puede que cruce la frontera por El Paso o tal vez me decida por Abilene. No lo sé.


   


  Billy Reynolds chasqueó la lengua. Los tipos como tú no cambian. Lo hubiera hecho con Stella.


  Lo dudo. Suerte, hijo. Si me llega la noticia de tu muerte no la creeré. De seguro será desmentida al poco tiempo como ocurrió con tu «muerte» en Dallas. Danny Cooper quedó unos instantes pensativo. Su frente trazó profundas arrugas.


   


  ¿Tú sabías que no había muerto en Dallas? ¡Seguro! Me informaron más tarde que... Cooper se incorporó, interrumpiendo al anciano.


  He sido un estúpido... La verdad estaba ante mis propios ojos


  ¿Qué diablos ocurre?


  Stella. ¿En qué hotel la has visto entrar?


  Yo mismo te acompañaré, pero no comprendo...


  ¡Rápido, abuelo! ¡Antes de que sea demasiado tarde!


  * * *


  Los dos hombres rieron en estridente carcajada. Arthur Goldstone avanzó hacia la atemorizada muchacha. Estaba temblando convulsiva en uno de los.rincones de la estancia.


  No seas arisca conmigo, nena. ¿No vas a darle un besito a tu marido?


  No... no se acerque...


  Goldstone no le hizo caso. Con lasciva mirada continuó aproximándose a Stella. Se abalanzó sobre ella, pero la joven logró esquivarle intentando llegar a la puerta.


  Allí estaba Mike Douglas. Este sí consiguió atenazarla por uno de los brazos.


  Yo fui tu padrino de boda —rió, sarcástico, el falso sheriff—, ¿no lo recuerdas, preciosa?


  Mike Douglas la estrechó como un poseso entre sus brazos. Sus labios buscaron los de Stella. Logró besarla en el cuello.


  Maldita sea, Mike. ¡Suéltala!


  ¿Por qué, Arthur? ¿La quieres para ti solo?


  Arthur Goldstone,  que ya había perdido sus refinados mócales, volvió a proferir una soez maldición.


  El jefe me encargó a mí el trabajo.


  Nos ordenó acabar con ella.


  Es lo que pienso hacer. Douglas sonrió en desagradable mueca.


  ¿De veras? Eres un mal compañero, Arhur. Yo también...


   


  Unos golpes a la puerta interrumpieron a los dos individuos. Se miraron sobresaltados. Ambos desenfundaron sus armas.


  Mike Douglas había soltado a la muchacha. Amartillando el «Colt» se aproximó a la puerta.


  ¿Quién es?


  Danny Cooper.


  Douglas  dirigió  una nerviosa mirada  a  su  compañero.


  Volvió a interrogar a través de la puerta.


  ¿Qué quiere, Cooper?


  Hablar con el señor Goldstone.


  Ahora está descansando. No puede recibirle. Quiero hablar con él.


  Los dos hombres volvieron a intercambiar una mirada.


  Athur Goldstone se aproximó quedando al otro extremo de la puerta. Su revólver, al igual que el de Douglas, enfiló hacia la puerta.


  Hizo una muda seña a Douglas. Este corrió con suavidad el pasador de la puerta.


  Goldstone realizó un imperceptible movimiento de cabeza. ¡Puede entrar, Cooper! —exclamó Douglas curvando su dedo índice en torno al gatillo del «Colt».


  * * *


  Transcurrieron unos segundos.


  La puerta no se abrió.


  ¿No me ha oído?  —gritó de nuevo Mike Douglas ¡Puede pasar, Cooper!


  Un segundo más de tenso silencio.


  De pronto la puerta se abrió con brusquedad.


  Los dos hombres dispararon, pero nadie había bajo el umbral. Aún no se había apagado el eco de los disparos cuando una segunda puerta, la que comunicaba con la habitación contigua, hizo saltar el cerrojo obligada por un violento patadón.


   


  Douglas y Goldstone giraron con rapidez.


  Danny Cooper, que había aparecido a espalda de ellos, menospreció a sus enemigos.


  Apretó dos veces el disparador, pero tan solo consiguió alcanzar a Douglas. Este se desplomó con una bala en el corazón.


  Los disparos de Arthur Goldstone obligaron a Cooper a refugiarse otra vez en la habitación.


  Goldstone no se percató de lo que ocurría a su espalda. El viejo Reynolds estaba haciendo señas a la muchacha para que le siguiera en silencio. Stella obedeció con sigilo proporcionado por el miedo.


  Cuando Goldstone quiso impedirlo, ya el anciano y la muchacha corrían por el largo pasillo. Estuvo tentado de seguirles, pero se contuvo a tiempo. Eso era sin duda lo que esperaba Cooper para dispararle por la espalda.


  —¡Maldito hijo de perra! ¡Sal de ahí, Cooper!


  Ninguna respuesta.


  La habitación contigua estaba envuelta en la oscuridad.


  Arthur Goldstone sintió que gruesas gotas de sudor resbalaban por su rostro. Aquella espera requería nervios de acero.


  Goldstone carecía de ellos.


  Comenzó a gritar como un poseso.


  —¡Te mataré, Cooper...! ¡Eres una rata asustadiza...! ¡Te obligaré a salir de tu...!


  La silueta de Danny Cooper se dibujó de súbito bajo el umbral. Guiado por la voz de Goldstone, su revólver ya le encañonaba con precisión. Disparó una fracción de segundo antes que su contrario.


  Arthur Goldstone recibió la bala en la garganta. Su grito de dolor se convirtió en agonizante estertor. Se desplomó cerca de Douglas.


  Danny Cooper contempló con indiferencia los dos cadáveres. Con maquinales movimientos extrajo tres balas de su cinturón-canana.


   


  De la elegante levita gris de Goldstone asomaba un largo cigarro.


  Cooper se inclinó para recogerlo.


  Minutos más tarde descendía la escalera con el aromático cigarro humeando entre sus labios.


  Llegó a la sala de recepción.  El tipo del mostrador le contemplaba con atemorizados ojos.


  ¿Dónde están?


  ¿Quién...? —tartamudeó el conserje. Me refiero al abuelo y la muchacha —contestó Cooper, seco.


  ¡Ah, sí...! El viejo dijo que consideraba más prudente esperarle en el «Boorman Ranch». Que fuera usted hacia allí, siempre que saliera con vida de la habitación.


  Danny Cooper palideció.


  Billy Reynolds había cometido una estupidez. Un error que iba a costar la vida a Stella.


   


   


  A las sombras de la noche se habían adueñado del «Boorman Ranch».


  Danny Cooper desmontó del caballo subiendo lentamente lo dos escalones del porche. Monty Danaway le esperaba junto a la puerta de la entrada a la casa. Se miraron con intensidad.


  No esperaba volver a verte por aquí, Danny. Cooper sonrió.


  ¿De veras? Nos conocemos bien, Monty. Somos viejos amigos y no podemos engañarnos. Sé que esperabas mi visita.


  Danaway también sonrió. Tienes razón. Adelante, Danny. Sigúeme.


  Los dos hombres penetraron en la casa encaminándose al despacho. Danaway entró en primer lugar. Danny Cooper, apenas hubo cruzado el umbral, sintió un significativo contacto en su espalda.


  Volvió a sonreír fríamente. ¿Levanto los brazos? No es necesario, Danny —dijo Danaway desde la mesa escritorio—.   Brancoft  apretará  el   gatillo   si  haces   algún movimiento sospechoso. Quítate el revólver, John.


  El hombre que encañonaba por la espalda a Cooper era en efecto,  el capataz John  Brancoft.  Le despojó del  «Colt arrojándolo sobre uno de los sillones cercanos.


  La sonrisa no desapareció de los labios de Danny Cooper. ¿Y ahora? ¿Qué piensas hacer conmigo, Monty?


  ¿Desde cuándo lo sabes todo, Danny?


  Lo tenías todo muy bien preparado, Monty; pero has cometido algunos errores. No sospeché jamás de ti. Fue el viejo Reynolds quien me abrió los ojos.


  ¿Reynolds?


  Sí, Monty. ¿Recuerdas mi llegada al rancho con Stella? Te vi palidecer como si te encontraras frente a un fantasma. Te disculpaste diciendo que me considerabas muerto en Dallas. Billy Reynolds sabía, y por lo tanto tú también estabas al corriente, de que la noticia era falsa. Te sorprendiste al ver a  Stella.   Stella,   Yvonne...   ninguno  de  esos  nombres  le corresponde, ¿verdad? Ella es Joanne Boorman. La verdadera hija de Peter Boorman.


  Monty Danaway no perdió el aplomo.


  ¿Esa simple deducción te hizo sospechar?


  ¡Oh, no...! Ya te he dicho que has cometido varios errores. Yo te conté la amnesia de Stella. Sólo tú, en el «Boorman Ranch», sabías que ella no podía reconocer a nadie. Por eso presentaste a un supuesto marido seguro de que ella no  estaba en  condiciones  de  admitir o  negar.


  Acompañado de un falso sheriff y con documentos concernientes a una boda que nada tenía que ver con Stella. También me extrañó descubrir que la habitación de Stella estuviera vigilada. Uno de los cuadros tiene dos pequeñas rendijas. Otro de tus errores fue el enviarme a tu... prometida.


  ¿Acabo ya con él? —intervino John Brancoft presionando con más fuerza el cañón del revólver en la espalda de Cooper.


  Danaway sonrió.


  No. Déjale seguir. Danny siempre fue un tipo listo. Continúa, muchacho.


  ¿Para qué seguir, Monty? Hace tiempo te advertí que tu ambición te perdería. Mataste a Peter Boorman, ¿verdad?


  No del todo. Es cierto que cayó del caballo y su pie quedó enganchado en el estribo. «Matador» estaba bien domado y permaneció inmóvil, pero Peter era demasiado viejo para


  poder incorporarse. Yo había presenciado la escena y corrí a socorrerle. Cuando iba a ayudarle, algo me detuvo. Vi en aquello una magnífica oportunidad. Obligué a «Matador» a realizar un veloz galope. Peter Boorman rebotó de piedra en piedra hasta quedar sin vida.


  ¿Y luego?       '                                               .


  Ya había trazado un plan de acción. El notario mandó aviso a la hija de Peter y yo mismo debería ir a su encuentro y recogerla en Kansas City. Lo que hice fue contratar una actriz sin escrúpulos para que la sustituyera. Yo esperé en Kansas City a la verdadera heredera del «Boorman Ranch». En Llano Estacado  decidí   desembarazarme   de   ella.   Las   cosas  no salieron del todo bien y la maldita logró escapar apareciste tú y...


  Luego


  Stella había perdido la memoria. ¿Por qué no dejarla en paz.


  Al verte entrar con ella en el rancho quedé paralizado.


  Esperaba la acusación de la muchacha de un momento a otro. Suspiré aliviado cuando me contaste lo de la amnesia, pero no podía correr riesgos.


  Comprendo. Si ella recupera la memoria... Eso ya ha ocurrido.


  * * *


  Cooper entrecerró los ojos. ¿Quieres decir?


  Sí, Danny. Stella, como tú la llamas, ha recuperado la memoria. Nada más llegar al rancho en compañía de Billy. La negra silueta de Lauren, otra consumada actriz a mi servicio, y las fuertes emociones sufridas en las última horas han hecho que los recuerdos acudieran a su mente.


  Entonces todo ha terminado para ti. Monty Danaway rió en cruel carcajada.


  Eres un fanfarrón, Danny. Todo ha salido a la perfección. Mañana llegará un comprador de Kansas para adquirir el «Boorman Ranch». Tengo en mi poder todos los documentos de identidad pertenecientes a la verdadera Joanne Boorman. Pienso largarme a California a disfrutar de la vida.


  Tendrás que acabar conmigo.


  Sí, Danny. Y lo lamento. Mi ambición es más fuerte que la amistad. Ya no es la primera muerte. ¿Recuerdas al bueno de Stevenson? Te extrañó el no verle de capataz. Stevenson contempló lo ocurrido con Peter Boorman. Me vi obligado a ordenar su muerte. También tu intromisión me obliga a acabar contigo.


  ¿Dónde está Stella?


  Al cuidado de Lauren. Su hora también ha llegado. Es una mujer difícil de morir.


   


  i


  Maldita sea, Danaway! —exclamó Brancoft irritado


   


  Y Por qué tanta palabrería? Debemos terminar cuanto antes


  El capataz se interrumpió de pronto.


  Danny Cooper había girado con rapidez golpeándole el brazo armado. Brancoft apretó instintivamente el gatillo. Quiso el destino que la bala buscara el corazón de Monty Danaway. Este desorbitó los ojos incrédulo. Trató de apoyarse en la mesa, pero las fuerzas le abandonaron.


  John Brancoft también parpadeó sorprendido por las consecuencias de su disparo. Cuando quiso reaccionar, ya Danny Cooper se había apoderado de su «Colt» depositado en el sillón.


  Dispararon casi al unísono.


  Dos disparos. Uno solo certero.


  John Brancoft cayó con una bala entre los ojos. Cooper se aproximó a su viejo amigo. Le contempló triste mirada.


  Lo lamento, Monty. Danaway entreabrió sus balbuceantes labios. Danny... quiero un buen ataúd... siempre he sido... ambicioso... Cooper esbozó una amarga sonrisa. Lo tendrás, Monty.


   


  FINAL


  Seguro  que no me guardas rencor? Cooper apartó el cigarro de los labios.


  ¿Otra vez, abuelo? Llevas dos días con la misma cantinela.


  Yo creí que la muchacha se encontraría segura en el «Boorman Ranch». No podía sospechar que Monty... Aún no puedo creerlo...


  ¿Por qué no te largas a domar lagartijas?


  Gracias a Dios vi algo extraño en esa Lauren. Cuando entré en la habitación, Stella..., quiero decir Joanne, corrió hacia mí en demanda de auxilio. Fue entonces cuando oímos los disparos procedentes del despacho. Lauren y esa falsa Joanne emprendieron la huida. No pude detenerlas. Estaba demasiado sorprendido por...


  Oye, abuelo. Eso ya me lo has explicado infinidad de veces. ¿Por qué no te das una vuelta por las caballerizas? Los ojos de Reynolds adquirieron un nuevo brillo. -¿Las caballerizas? ¿Puedo...? Seguro.


  El anciano descendió los escalones del porche de un salto. Estuvo próximo a caer, pero se enderezó corriendo hacia los establos.


   


   


  Danny Cooper sonrió divertido. Se hallaba cómodamente sentado bajo la confortable sombra del porche. Se incorporó al ver salir a la muchacha.


  Hola, Stella. Hace un día magnífico y... ¡Diablos...! Creo que no me voy a acostumbrar al nombre de Joanne. La joven sonrió dulcemente.


  Ese es mi nombre, Danny. Stella. Yvonne... cada vez que pienso en los horrores sufridos... Es como un milagro el haber recuperado la memoria. Al entrar de noche en el rancho y ver a esa horrible mujer...


  ¿Lauren?


  Sí. Fue ella, junto con Danaway, la que me acompañaba en el carruaje. Ella era el fantasma de negro que vagaba en mi mente. Intentaron matarme y salté del «buggy». Los hombres que acompañaban a Danaway dispararon sobre mí. Yo empecé a correr y...


  Debes olvidar eso.


  ¿Otra amnesia? ¡Oh, no...!


  Lo mejor es olvidar las cosas malas y recordar las buenas.


  ¿Tú lo haces, Danny?


  Cooper rodeó los hombros de la muchacha besándola con suavidad en la comisura de los labios.


  Por supuesto. Telegrafié a Michael Ekland para invitarle a nuestra boda, ¿recuerdas que te hablé de él?


  Sí. Tengo ganas de conocerlo. Según tú me ayudó mucho.


  Hoy he recibido su respuesta junto con una buena noticia.


  ¿Cuál?


  Acepta la invitación a la boda y me comunica la muerte de Robert Atwill.


  ¿Eso quiere decir...?


  Sí, pequeña. La implacable persecución de que era objeto ha terminado.


  ¡Oh, Danny...! ¡Eso es maravilloso...! —la sonrisa que florecía en los labios de Joanne Boorman se borró paulatinamente—. Aunque...


   


  ¿Qué ocurre? Tengo miedo...


  ¿Miedo?


  Sí, Danny. ¿Estás seguro de querer casarte conmigo? Prometí no dejarte jamás. Tú eres ahora toda mi vida. Tengo miedo de Danny Cooper, el hombre que siempre cabalga solo...


  Cooper sonrió estrechándola entre sus brazos.


  Eso era antes de conocerte, pequeña. Antes de mirarme en tus negros ojos, antes de conocer la felicidad... Ninguna otra palabra. La impedía aquel largo y apasionado beso.


   


  FIN
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